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				INTRODUCCIÓN 

				Adolescentes en el siglo XXI 

				Por Roberto PEREIRA1 

				Hablar de Adolescencia desde el punto de vista del campo psicoterapéutico, desde las Ciencias sociales o de la salud no es algo nuevo, no en vano, en esa etapa de la vida aparecen los trastornos más graves de la conducta. Pero sí parece cierto que en los últimos años se le está prestando una especial atención. ¿Cuáles son las razones para este aumento del interés por los adolescentes? Podemos citar algunas causas.

				Aunque los límites de la etapa adolescente nunca han estado claramente fijados2, parece bastante claro que la práctica nomenclatura anglosajona de los “teen-agers”3 ha quedado claramente trasnochada. Hoy en día la adolescencia  comienza antes, y termina más tarde, aunque su final está más difuminando, y parece extenderse, en muchos casos, bastante más allá de los 20 años. Pero entre los 10 y los 20 años podría ser un período bastante aproximado. A nadie se le escapa que es una década decisiva en la construcción de la identidad personal, y de las relaciones, tanto con los pares, como con los adultos, o con el medio externo. 

				Culturalmente, la adolescencia está “de moda”. Por una parte los mercados han encontrado un grupo de potenciales compradores que no habían sido explotados previamente, hacia quienes hoy en día se dirige buena parte de la publicidad. Las empresas diseñan ropa, complementos, aparatos electrónicos o incluso productos bancarios específicos para los adolescentes, que se han convertido en compradores compulsivos de prendas de vestir “a la moda”, muy baratas, de todo tipo de aparatos electrónicos que necesitan imperiosamente renovarse en un tiempo extraordinariamente breve, de recursos de Internet, y de todo tipo de mercancías que antes se reservaban únicamente a los adultos. 

				Desde el punto de vista familiar, los adolescentes del siglo XXI tienen, por lo general, una autonomía mayor que las generaciones anteriores. El acceso de las mujeres al mundo laboral hace que, muy a menudo, ambos progenitores trabajen fuera de casa. Los largos horarios laborales, unidos a los desplazamientos a los trabajos, especialmente en las grandes ciudades, llevan a que el tiempo de permanencia de los padres en el hogar se haya reducido notablemente. Los hijos tienen que arreglárselas solos desde muy pronto, aumentando sus niveles de autonomía, produciendose en ocasiones una “pseudo-independencia”, en la que aparentemente no necesitan a los adultos, aunque sigan dependiendo de ellos a nivel económico y emocional.

				Los adolescentes del siglo XXI son ”nativos digitales” (PRENSKY, 2001) 4. Han nacido y se han criado con Internet, con los teléfonos móviles y videojuegos. Su aprendizaje ha sido, en mucha mayor medida que las generaciones anteriores, a través de la imagen, y sus relaciones están mediadas por las redes sociales de la web 2.0. Son capaces de desarrollar varias tareas simultáneas. Son impacientes y lo quieren todo al instante, a la velocidad del mail o del sms. Han visto muchísimas horas de televisión, han colocado de forma instantánea sus fotos en la web y mirado decenas de miles de ellas. Han pasado más tiempo jugando con su ordenador que con juegos “físicos”, y pasado más horas con sus amigos “virtuales” que con los reales. Hablan el lenguaje digital con la fluidez que da haberlo aprendido en la niñez. En contraposición, los adultos que nos hemos iniciado en la red seremos siempre “inmigrantes digitales” yen palabras del citado Prensky, hablaremos siempre el lenguaje digital “con acento”. 

				Esta capacidad digital se refleja de manera clara en varios de los modelosdel éxito en la era de la globalización: los fundadores de alguna de las más grandes empresas digitales —Microsoft, Google, Facebook— sentaron las bases y comenzaron a desarrollar sus proyectos empresariales durante la adolescencia, y alcanzaron el éxito y la fama; en algunos casos, sin que esté claro que hayan salido de ella. 

				Éstas son algunas de las causas que hacen diferentes a los adolescentes del siglo XXI de las generaciones anteriores, y que justifican por sí mismas, el volumen que tiene entre sus manos, dedicado a hacer un repaso de estos adolescentes, de sus características, sus dificultades, sus problemas, y las maneras de tratar de ayudarles a resolverlos, a ellos y a sus familias. 

				El presente libro recoge, ampliadas, las ponencias presentadas al XXXII Congreso Español de Terapia Familiar. Cuarenta y un especialistas en adolescencia, psicólogos, psiquiatras, sociólogos, pedagogos, educadores y trabajadores sociales, la mayor parte de ellos psicoterapeutas familiares, reflexionan sobre la adolescencia actual, aportan su visión sobre sus problemas, y su experiencia respecto a cómo intervenir para tratar de solucionarlos.

				Está dividido en siete partes, que van a recorrer las distintas facetas de la Adolescencia en el siglo XXI. Revisemos cada una de ellas: 

				Parte primera. La búsqueda del adulto por parte del adolescente 

				La Primera parte revisa la relación entre el adolescente y los adultos, el tópico “conflicto generacional”, pero planteándolo desde un punto de vista distinto al habitual. El adolescente busca al adulto —generalmente a sus padres, claro—quiere que estén ahí, aunque sea para pelearse con él. Necesita de su presencia  y, si es posible, de su firmeza y contención. Pero en el siglo XXI con frecuencia no  encuentran a los adultos: no están accesibles, o no tienen tiempo, o ganas. Y los adolescentes inician la búsqueda del adulto, tiran de él para que les preste atención, les mire, les contenga y les permita hacer el duro trabajo de abandonar la comodidad de la casa y la infancia para salir al a veces inhóspito mundo exterior, repleto de peligros. Y tiran del adulto en ocasiones con ira o violencia, porque le  necesitan para diferenciarse y construir poco a poco su identidad, para que les apoyen y sostengan en ese complejo proceso.

				En el Capítulo Primero, Javier ORTEGA, psicólogo, psicoterapeuta familiar y veterano profesor, nos sitúa en el contexto histórico y social por el que transitamos: de la tradición a la postmodernidad. Toma prestado el título del conocido libro de MUSIL —“El hombre sin atributos”— para, sustituyendo hombre por adolescente, describirnos su visión de la adolescencia en el siglo XXI. En la interacción entre sistema familiar, sistema escolar, y sistema de los iguales se va a fraguar básicamente la educación —identidad— del adolescente, sin olvidar la ayuda que puede prestar un terapeuta, cuando las cosas se complican.

				En el Capítulo II, Juan Antonio ABEIJÓN, psiquiatra, terapeuta familiar, con una larga experiencia psicoterapéutica con adolescentes y sus familias, nos habla de la relación adulto-adolescente como una relación significativa en la que las respuestas del adulto tendrán consecuencias importantes sobre la construcción de la identidad del adolescente. El capítulo con numerosas viñetas clínicas intercaladas, que ilustran a la perfección el desarrollo teórico, expone las dificultades que con frecuencia crea en el adulto el cuestionamiento de los adolescentes,que les lleva a veces a evitar la confrontación, a la descalificación de la conducta adolescente y a hacer más difícil la separación. 

				En el Capítulo III, Rita OJEDA, psicóloga, mediadora y psicoterapeuta, con una dilatada carrera como psicóloga escolar, va a describir al adolescente desde tres dimensiones: la convivencia, el conflicto y las competencias. La convivencia, construida junto con los adultos, especialmente en el entorno familiar; el conflicto, en el que también los adultos participan casi siempre; y las competencias, necesarias y presentes, tanto para desarrollar una buena convivencia, como para gestionar adecuadamente los conflictos.

				En el Capítulo IV, Manuel HERRANZ, psicólogo clínico, profesor la Universidad de Deusto, con una larga experiencia en el tratamiento infanto-juvenil,nos presenta al adolescente ante las dificultades que debe afrontar en esta etapa del ciclo vital. Tendrá que enfrentarse consigo mismo, con sus deseos y temores, y con el mundo externo, del que depende en lo emocional y lo material. Y tendrá que definirse frente a los adultos y frente a la cultura de la época que le ha tocado vivir. El autor se asoma a estas cuestiones desde una visión psicodinámica, que amplía el punto de vista sistémico predominante en el volumen. 

				Para finalizar la Parte Primera, Javier ELZO, catedrático emérito de sociología en la Universidad de Deusto, y uno de los mejores conocedores, a través de los numerosos estudios que ha realizado, de la situación de la adolescencia de hoy en día en España, nos describe en el Capítulo V la circulación intergeneracional de valores entre adultos y adolescentes en la sociedad actual. ¿En qué se diferencia y en qué se parecen las actividades de adolescentes y mayores?¿Cómo se transmiten los valores en la familia? Existen valores específicos de cada generación o tienden a ser aceptados y compartidos por todos? 

				Parte segunda. Adolescencias complicadas 

				La segunda parte del libro nos introduce directamente en las complicaciones de la Adolescencia, sus dificultades y problemas, y algunas maneras de abordarlas. 

				En el Capítulo VI, Gonzalo MUSITU, Catedrático de Psicología Social en la Universidad Pablo Olavide de Sevilla, junto con sus colaboradores, Belén MARTÍNEZ y Rosa VARELA, nos ilustran sobre la “problematización” del período adolescente,y las dificultades del ajuste familiar y escolar, señalando dos rutas, transitoria y persistente, que conducirían a superar las complicaciones de la adolescencia, o bien a cronificarlas. 

				En el Capítulo VII, Annette Kreuz, psicóloga clínica y terapeuta familiar, directora del Centro de Terapia Familiar Fase 2 de Valencia, y gran experta en el trabajo clínico con adolescentes y sus familias, nos propone reflexionar sobre la comunicación con los adolescentes. Nos muestra, con algunas viñetas clínicas, algunos de los problemas habituales de comunicación que aparecen en nuestras consultas, y nos enseña la manera en que lo aborda en su práctica psicoterapéutica, apoyándose en el modelo Fásico de intervención familiar que ha desarrollado junto con sus colaboradoras. Nos enseña, de una manera muy gráfica,el trabajo recorriendo las distintas “fases” del tratamiento de uno de sus casos.

				En el Capítulo VIII, María RECIO, Minerva RODRÍGUEZ y Piedad POZO, psicólogas clínicas y terapeutas familiares, docentes del Grupo Zurbano de Madrid, nos describen un modelo familiar que en su opinión genera muchos problemas en la adolescencia, y la que denominan Familia Panóptica. Se trataría de una familia controladora y sobreprotectora que genera lo que llaman “chicos problemáticos”, proponiendo una elaborada intervención para desmontar el “ciclo de control que se genera en la familia”.

				El Capítulo IX nos lleva a un tema muy concreto, el de la Adopción, habitual generador de problemas en la adolescencia. Ana Paula RELVAS, psicóloga y terapeuta familiar, profesora de la Universidad de Coimbra, y Julia HERNÁNDEZ REYNA, trabajadora social en el Gobierno de Canarias, y Experta en Intervenciones Sistémicas, nos proponen reflexionar sobre las luces y las sombras del proceso del“sistema de adopción”. Apoyándose en casos concretos, describen el “triángulo de las sombras” que se entreteje en el citado sistema, concluyendo con algunas pistas importantes para la intervención.

				Finalmente, en el X, último Capítulo de la parte segunda, Mª Jesús GOIKOETXEA, experta en ética asistencial y profesora de la Universidad de Deusto, nos plantea un dilema: ¿son las instituciones protectoras para adolescentes responsables una contradicción ética? Tras describir el desarrollo moral del niño y del adolescente, y el paso a la madurez, se ocupa de las instituciones educativas y su responsabilidad ética, desgranando algunas propuestas que pueden mejorarla, tanto en la familia, como en la escuela o sociedad. 

				Parte tercera. Adolescencia e Internet 

				La tercera parte entra en un tema nuevo pero característico entre los adolescentes del siglo XXI, la utilización de las redes digitales, Internet, de lo que ya hemos hablado. Los dos capítulos de esta parte, reflejan aspectos contrapuestos de esta relación. 

				En el Capítulo XI, Jorge DE VEGA, psicólogo clínico y terapeuta familiar, profesor de la Universidad de Las Palmas, reflexiona sobre las adicciones a Internet, ya las nuevas tecnologías, que describe detenidamente. Aporta varias ideas útiles para la intervención terapéutica, y termina señalando algunas de las paradojas y controversias que surgen cuando se tratan estos problemas desde un punto de vista siempre negativo.

				En el Capítulo XII, Gonzalo BACIGALUPE, Doctor en Educación, Master en Salud Pública, profesor de la Universidad de Deusto, junto a su colaboradora María CÁMARA, investigadora post-doctoral en la Universidad de Deusto, nos muestran la otra faceta: los aspectos positivos de la utilización de Internet, el rol transformativo de las redes sociales y las interacciones virtuales. Se hacen eco de la actitud  de “sospecha” ante las nuevas tecnologías de la información y comunicación que reflejan buena parte de las publicaciones del campo social y sanitario que, en su opinión, dejan de lado los aspectos positivos que tienen, y la utilidad terapéutica que se les puede sacar, que ilustran con dos casos clínicos. 

				Parte cuarta. El adolescente inmigrante 

				Otra novedad para el adolescente del siglo XXI es el impacto de la migración. No porque sea algo nuevo migrar, sino por las características específicas de algunas de estas migraciones: nos referimos a las llamadas “menas” (menores-migrantes-no acompañados), un tipo de migración muy concreta, pero con un gran impacto socio-cultural.

				Los dos capítulos abordan el tema. En el Capítulo XIII, Esther CLAVER, psicóloga y terapeuta familiar, profesora de la Universidad de Zaragoza, y Estíbaliz PEREDA, psicóloga y terapeuta familiar, especialista en migraciones internacionales nos hablan, a través de un caso, de los adolescentes migrantes resilientes, es decir aquellos que no sólo son capaces de superar la adversidad, en este caso la derivada de la migración, sino que se transforman y mejoran con la experiencia.

				En el Capítulo XIV, Iñigo OCHOA DE ALDA, psicólogo clínico y profesor de la Universidad del País Vasco, describe las características de los “menas”, y una experiencia de intervención con un grupo de ellos tutelados por la Diputación Foral de Guipúzcoa. 

				Parte quinta. Adolescencias embarulladas 

				Compulsión, desorden, barullo, son algunos de los adjetivos que etiquetan frecuentemente a la adolescencia. La compulsión surge de los cambios, del proceso de maduración, de la reivindicación..., pero también del conflicto, los problemas comunicacionales y el maltrato. Esta parte del libro aborda algunas de las complicaciones que surgen en la adolescencia.

				En el Capítulo XV, Iñaki ARAMBERRI, psicólogo clínico, terapeuta familiar y supervisor docente de la Escuela Vasco Navarra de Terapia Familiar (EVNTF), nos explica la importancia del “libro de cuentas relacional” en la adolescencia maltratada. Apoyándose en los trabajos del psiquiatra y terapeuta familiar húngaro BOSZORMENYI-NAGY, aborda el problema del maltrato y abuso sexual, originado a  menudo en la infancia, pero que con frecuencia solo puede abordarse años más tarde. Apoyándose en un caso clínico, señala la importancia del ajuste de cuentas, basado en el “libro de deudas y méritos” que cada familia posee y transmite transgeneracionalmente. 

                En el Capítulo XVI, BANI MAYA, psicóloga clínica, supervisora-docente de la  EVNTF, con una larga experiencia en Salud Mental Infanto-Juvenil, nos hace un relato muy práctico, basado en casos clínicos, de la dificultad que presentan a menudo los adolescentes para hablar de sus problemas, y de la necesidad de dar un espacio tanto a su conversación como a su silencio.

				En el Capítulo XVII, Javier MÚGICA y Alberto RODRÍGUEZ, psicólogos clínicos y terapeutas familiares, expertos en temas de Acogimiento y Adopción, nos describen las vivencias, las secuelas, y los retos en los adolescentes acogidos y/o adoptados, como reflejo de experiencias tempranas de abandono. Explican detalladamente las características que diferencian al adolescente adoptado, sus itinerarios habituales, y otras vivencias que caracterizan su historia, para centrarse después en el contexto familiar, finalizando con algunas propuestas de actuación con los adolescentes y sus adoptantes.

				Y en el último Capítulo de esta parte, el XVIII, Begoña PÉREZ SANCHO, psicóloga, sexóloga y terapeuta familiar, con una larga experiencia en la intervención con lesbianas y gays, reflexiona sobre el trabajo con adolescentes homo y transexuales. Comienza haciendo un recorrido por la aproximación cultural, criticando por limitada la dicotomía hombre versus mujer, y describiendo la construcción de la identidad sexual y las reacciones que despierta. Comenta el acoso a la diversidad sexual y lo que supone la adolescencia para la toma de conciencia de la sexualidad. 

				Parte sexta. Adolescencia y violencia 

				Un recorrido por la adolescencia no estaría completo si excluyéramos los problemas relacionados con la violencia, cómo aparece en los adolescentes, cómo se transmite y se produce. No puede dejarse de poner un acento especial en el fenómeno de la Violencia Filio-Parental (VFP) que ha registrado un crecimiento inusitado entre los adolescentes del siglo XXI. 

				Así, en el Capítulo XIX, un amplio equipo de la Escuela Vasco Navarra de Terapia Familiar y de la Universidad de Deusto, capitaneados por Lorena BERTINO, psicóloga clínica y terapeuta familiar de Euskarri, centro de intervención en VFP, y que incluye también a Esther CALVETE, Roberto PEREIRA, Izaskun ORÚE, Yadira MONTES y Zahira GONZÁLEZ, nos describen una investigación realizada de manera conjunta por ambas organizaciones. Se trata de un estudio cualitativo con grupos focales de las diversas personas implicadas en VFP: padres y madres agredidos, adolescentes agresores, grupos control de padres no agredidos y adolescentes no agresores, y finalmente un grupo de profesionales. El capítulo desgrana las conclusiones obtenidas tras el análisis de los grupos respecto a las características de la violencia, de los adolescentes agresores, del funcionamiento parental y de la Intervención profesional.

				En el Capítulo XX, Ángel ESTALAYO, psicopedagogo y psicoterapeuta, con una dilatada experiencia como responsable de centros de Justicia Juvenil, nos acerca a la Violencia Adolescente, poniendo el acento a la circularidad, es decir, en la interacción en torno a la conducta violenta. Desarrolla este concepto tanto en la teoría como en la práctica, proponiendo un protocolo de intervención individual, con una serie de fases: Disciplina, Contención, Validación, Confianza Básica, Responsabilización y Desvinculación.

				En el Capítulo XXI, Terebel JIMÉNEZ, psicóloga y profesora de la Universidad de Zaragoza, Estefanía ESTÉVEZ de la Universidad Miguel Hernández, Gonzalo DEL MORAL y Amapola POBLEDANO, de la Universidad Pablo de Olavide, todos ellos miembros del equipo Lisis, se adentran en la violencia entre iguales en la adolescencia, estudiando los factores de protección y riesgo en la familia, la escuela y la comunidad. Presentan los resultados de una investigación-acción desarrollada por el citado equipo en escuelas e institutos de secundaria, con el objetivo de detectar problemas de violencia escolar y desarrollar actividades de prevención en las aulas. 

				En el Capítulo XXII, último de la sexta parte, Esther CALVETE e Izaskun ORÚE, psicólogas y profesoras de la Universidad de Deusto, con una larga experiencia de Investigación en temas de violencia, ahondan en el adolescente poniendo el acento en los mecanismos cognitivos y emocionales de su transmisión intergeneracional. Presentan las conclusiones de un estudio, realizado con 650 adolescentes, para tratar de probar la hipótesis de que la exposición previa a la violencia influye en el procesamiento cognitivo y emocional característico de la conducta agresiva. 

				Parte séptima. La intervención terapéutica con los adolescentes y las familias 

				La última parte del libro está dedicada a las intervenciones terapéuticas, especialmente a las familiares.

				Antes de intervenir, parece necesario comprender los problemas de los adolescentes para después tratarlos. Y es importante también que el terapeuta reflexione sobre sus aspectos personales, para no enredarse en conflictos que provengan de su propia adolescencia. Será necesario también prestar atención a los contextos en los que se interviene y a las diferentes psicopatologías con las que se trabaja.

				En el primer Capítulo de esta parte, el nº XXIII, Joseph MICUCCI, profesor de Psicología del Chesnut Hill Collage de Philadelphia, nos encuadra el trabajo con adolescentes en T.F. No considera que sea realmente diferente que trabajar con otras personas, pero sí cree que hay algunos desafíos específicos, relacionados con esta etapa del ciclo vital, que es necesario conocer. Da algunas instrucciones  muy prácticas acerca de cómo organizar la información obtenida en las sesiones familiares para poder entender mejor la estructura familiar. Describe una variada serie de técnicas para trabajar con familias de adolescentes, terminando con la presentación de dos casos clínicos.

				En el Capítulo XXIV, Ana GOMES, psicóloga clínica, terapeuta familiar y supervisora en la Sociedad Portuguesa de T.F., y Jorge GIL, también psicólogo clínico, terapeuta familiar y formador docente, conectan el trabajo terapéutico con adolescentes con la “adolescencia” del terapeuta, y se preguntan “si la manera en que lidiamos con nuestras vivencias adolescentes puede servir para nuestro desempeño como terapeutas”. A partir de esta cuestión desarrollan una reflexión sobre si las vivencias de los terapeutas pueden tener una influencia significativa en su intervención, concluyendo con algunos postulados “irreverentes” que pueden mejorarlas.

				En el Capítulo XXV, Antonio LEÓN, psicólogo clínico, terapeuta familiar y supervisor docente, junto con la también psicóloga clínica Mª José BLANCO-MONTES y la profesora de la Universidad de Sevilla, e igualmente psicóloga Lucía JIMÉNEZ, nos proponen utilizar la autoridad como elemente terapéutico. Basada en un estudio en el que se analiza la demanda de tratamiento de familias con pre y adolescentes con trastornos del comportamiento, definen una serie de elementos básicos para el tratamiento psicoterapéutico. Insisten en la necesidad de adecuar la intervención en función del estilo de la demanda y de la situación analizada, presentando finalmente el desarrollo del estudio y sus conclusiones. 

				En el Capítulo XXVI, Juan Carlos ROMERO, psicólogo y terapeuta familiar, con una dilatada experiencia en la intervención en contextos coercitivos, nos expone ampliamente las características que debe tener el abordaje de la involuntariedad en adolescentes. Nos hace una propuesta práctica de intervención, basada en disciplina, contención, validación y confianza.

				En el Capítulo XXVII, Esperanza GARCÍA CUENCA, psicóloga clínica, terapeuta familiar y supervisora docente, estructura su trabajo en torno a un caso clínico. Apoyándose en él, reflexiona sobre la importancia de las emociones dentro del pensamiento sistémico, a la vez que explica detenidamente el proceso terapéutico desarrollado. 

				En el Capítulo XXVIII, Teresa MORATALLA, psicóloga clínica, terapeuta familiar y supervisora docente, nos explica cómo el abordaje de familias con adolescentes es un ejercicio de equilibrios. Trata de responder a la difícil pregunta de ¿cuándo la adolescencia es conflictiva? Y también a ¿cuál es la mejor manera de abordar estos problemas?, dando algunas claves de cómo desarrollar la intervención familiar. 

				Y finalmente, en el último capítulo del libro, el XXIX, Philippe JEAMMET, psiquiatra y profesor de psiquiatría infanto-juvenil de la Universidad de París,nos plantea una interesante pregunta: los síntomas y alteraciones del comportamiento de los adolescentes ¿suponen una respuesta adaptativa o una amenaza destructora? La respuesta a esta cuestión va a tener consecuencias importantes sobre las intervenciones terapéuticas o educativas que se puedan desarrollar. Repasa los elementos esenciales de carácter psicopatológico presentes en la adolescencia, partiendo de las características de este período del crecimiento en el cual la vinculación y la separación, la dependencia y el apego aparecen como esenciales en la formación de la identidad del adolescente. Se reflexiona sobre la repercusión de la pubertad en el adolescente y en su medio y cómo en él se revelan las contradicciones sociales. Los síntomas aparecen como fenómenos adaptativos que se expresan a través de emociones, especialmente en determinado tipo de conductas agresivas y autodestructivas. 

				Es un libro extenso que les puede acompañar en la reflexión sobre lo que ocurre en esa parte tan importante del desarrollo de todos nosotros, les dará  unas cuantas pistas para entenderla mejor, y muchas propuestas prácticas para mejorar su intervención profesional. Que lo disfruten.

				
					
						1 Psiquiatra, Director de la Escuela Vasco Navarra de Terapia Familiar, Presidente del Comité Organizador del XXXII Congreso Español de Terapia Familiar.

					

					
						2 El diccionario de la RAE define la Adolescencia como la “Edad que sucede a la niñez, y que transcurre desde la pubertad hasta el completo desarrollo del organismo”.

					

					
						3 “teen-agers”: años que terminan en “teen”: thirteen, fourteen......., nineteen, es decir, de los 13 a los 19 años. 

					

					
						4	PRENSKY, M. (2001): Nativos digitales, Inmigrantes digitales. Consultado el 06/03/11 en http://aprenderapensar.net/2009/05/18/nativos-digitales-vs-inmigrantes-digitales/
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				La búsqueda del adulto por parte del adolescente

			

		

	
		
			
				
				CAPÍTULO PRIMERO 

				El adolescente sin atributos. La construcción de la identidad en un mundo complejo 

				Por Francisco Javier ORTEGA ALLUÉ1

				Para Inés, continuidad y cambio.

				Introducción

				Como adultos que vivimos entre adolescentes y trabajamos con ellos en el complejo territorio de la adolescencia, al internarnos nos sentimos ineludiblemente espoleados por una necesidad perentoria: la de aclarar nuestras creencias y conocimientos sobre sus protagonistas y, a la vez, urgidos por arrojar alguna luz sobre un proceso que comienza en la biología pero que pronto pone de manifiesto cuánto de relacional hay en todo lo que afecta al ser humano. La adolescencia, con sus tareas vitales pendientes, es una etapa que ejemplifica, quizás de modo sólo comparable con los primeros años de vida del bebé, la preeminencia de lo relacional y lo social sobre la nuda biología, su primacía pero no su exclusividad. Porque lo que nos pone ante la mirada este proceso de crecimiento hacia la adultez del individuo, no es otra cosa que esta matriz relacional de su desarrollo, el nexo social que vincula sus hitos y el recorrido entero del proceso, y que facilita o dificulta su conclusión. 

				Sobre la adolescencia se ha hablado y escrito mucho en las últimas décadas. Desde los años ochenta del pasado siglo, hemos sido testigos de un fenómeno relativamente novedoso en este mundo globalizado, que ya no ancho y ajeno, enque vivimos: la extensión y universalización de esta etapa psico-social llamada adolescencia. 

				1. El contexto histórico: De la tradición a la postmodernidad 

				Atrás quedaron las necesidades y urgencias de un mercado laboral omnívoro, necesitado de mano de obra barata y de escasa calidad, que exigía al aún púber acelerar su proceso de maduración para convertirse en fuerza de trabajo y, de grado o por obligación, también en mercancía. Ha sido un proceso largo,que aún no podemos dar por concluido por igual en todos los rincones del planeta, pero que revela una tendencia imparable y universal en los países en vías de desarrollo. Se deja de ser mercancía cuando se extiende el principio de igualdad de oportunidades y se brinda a los niños la posibilidad y la obligación de formarse educativa y académicamente en las escuelas. Y también cuando el propio desarrollo tecnológico exige una mayor preparación de sus nuevos mandarines. Aquellos niños de los albores del capitalismo salvaje, por razones seguramente económicas, aunque también políticas y sociales, se han ido metamorfoseando de simples mercaderías y mera fuerza productiva, en estos otros niños hoy precoces consumidores y, por ende, receptores más o menos privilegiados de la atención del propio mercado, al que siguen sirviendo, solo que de otra manera. La adolescencia así, ha dejado de ser la moratoria privilegiada de unos cuantos, para convertirse en una larga etapa, un nuevo momento del ciclo vital de los individuos y de las familias, con sus peculiares características y necesidades.

				Como señala FUNES (2010), los adolescentes no tienen, a día de hoy, una tarea definida ni tampoco un encargo social específico que cumplir; lo que sin duda ha conducido a que los adultos observemos esta etapa transicional  con aprensiva desconfianza. Una época que necesita tutela, protección y control; una etapa preñada de peligros potenciales y de oportunidades que no pueden dejarse pasar, un tiempo singular y crítico para el desarrollo del futuro adulto. Pero todas estas características tal vez no sean algo propio de la adolescencia, como si ésta fuera un fenómeno social que emergiera exento de condicionantes, brillante y prístino a los ojos siempre objetivos del investigador. Una de las ideas que voy a repetir en este artículo girará en torno a esto: el retrato que hacemos de la adolescencia resulta de un entrecruzamiento de miradas y certidumbres que tienen que ver con los adolescentes y su manera de entenderse a sí mismos a través de préstamos cognitivos e ideológicos que les hacemos los adultos. La adolescencia es, también, el resultado de una cierta mirada adulta sobre aquellos que han abandonado la infancia pero aún no se han ganado su derecho de pertenencia al mundo de los mayores.

				La construcción de su identidad, y el revestimiento más o menos fecundo de narrativas, serán, pues, fruto del entrecruzamiento de cuatro grandes sistemas o contextos, donde los adolescentes van a ir buscando, durante este período, los elementos en préstamo que, con el tiempo, ayudarán a construir su identidad personal, ya sea por aceptación o rechazo, de forma provisional o con caracteres más permanentes, en continuidad o clara ruptura. De esos cuatro contextos (social, familiar, escolar y de los pares) hablaré con mayor detenimiento en otra parte de este escrito.

				Y de la misma forma que no podemos entender el proceso de construcción de la identidad del adolescente ignorando estos cuatro contextos, tampoco podemos comprender el proceso de la adolescencia actual sin prestar atención a las transformaciones sociales, políticas, económicas y culturales que están contribuyendo a producir un cambio de época de largo alcance en las sociedades avanzadas.

				Es difícil no caer en el lugar común al hablar de la adolescencia. Difícil escapar a los discursos dominantes y adultocéntricos, para decir algo que arroje alguna luz, lo que algunos autores2 han denominado “zonas no iluminadas por la cultura”. Desde esta perspectiva, no es inusual toparse con quienes ven en la adolescencia una suerte de, por fortuna, pasajera enfermedad entre la infancia y la adultez. Triple enfermedad, cuyos síntomas cursan en lo corporal con el desmadejamiento propio de estas edades y con las dudas sobre su idoneidad física y su imagen; en lo emocional, con ese feroz estrechamiento de la atención que llamamos enamoramiento; y, en lo social, con esa absoluta falta de productividad de tantos años echados a perder, sin responsabilidades ni obligaciones. Difícil, pues, no generar discursos trufados de paternalismo omnicomprensivo o todo lo contrario, alarmismos sin demasiados fundamentos. Discursos que nos hablan o bien de amor sin límites o solo de límites sin amor: sírvase usted mismo, según el color de sus necesidades y convicciones, en el autoservicio intelectual de nuestra cultura. 

				La adolescencia es una etapa que refleja en su transición los valores y discursos dominantes en una sociedad. En ese terreno de transición colisionan o vienen a conjugarse las nuevas necesidades sociales con los valores y creencias derivadas de modelos a menudo adaptativos y funcionales en otras circunstancias del pasado, que en poco se parecen a las nuestras. El adolescente es el campo de batalla, de forma poco consciente y aún menos clara para él, de esta síntesis abigarrada de pretérito y porvenir, de lo que ya no es y de lo que aún no es. Nuestro afán de orden y comprensión nos lleva, inevitablemente,a ampliar el foco y a mirar con algo más de detalle el marco de esa transición histórica en que se desenvuelve la adolescencia de ahora mismo. Ya no nos sirve del todo el bagaje de conceptos psico-sociales que elaboraron los investigadores en un pasado históricamente aún reciente; pero todavía no tenemos tal vez las herramientas de esos nuevos conceptos y las categorías suficientes para pensar en el fenómeno. De ahí que a menudo el discurso sobre los adolescentes adquiera un admonitorio y apenas disimulado tono moralista, del que no es fácil escapar. Como los adolescentes de este primer tercio del siglo XXI, también nosotros estamos sumergidos en cierta confusión teórica, que poco a poco necesitamos ir despejando, aunque aún ignoremos a dónde nos llevará el camino que transitamos.

				Hoy son pocos los investigadores de lo social que duden de estar asistiendo al nacimiento de una nueva época. Solo aquellos que no esperan lo inesperado no lo encuentran, contaba hace siglos el reflexivo y oscuro Heráclito. Lo nuevo está emergiendo y, aunque no acertamos a vislumbrar sino de forma vaga suscontornos, es evidente la influencia que ya ejerce sobre todos nosotros, generando actitudes y tomas de posición que oscilan entre la audacia y el temor, la apertura y la negación. A esto nuevo lo han llamado los científicos sociales y los filósofos, con mayor o peor acierto, postmodernidad. Y en los últimos años hemos sido testigos de que la postmodernidad no es una simple palabra fetiche o el producto pasajero de una moda intelectual, sino que significa un concepto y un tipo de sociedad en el que ya nos hallamos inmersos, querámoslo o no. Y, nos parezca afortunado o ambiguo el sustantivo que engloba todas sus características, lo cierto es que éste es el marco cultural y moral en el que ahora, hoy en día, debemos pensar en la adolescencia y también en sus retos y en sus tareas. Es del adolescente de la sociedad postmoderna de quien corresponde hablar ahora. 

				La sociedad postmoderna expresa ciertos elementos, como espero mostrar más adelante, que afloran en la construcción de las identidades de sus miembros y que sin duda quedan realzadas o magnificadas en aquellos individuos que, por edad o desarrollo psicológico, son más susceptibles a las influencias del contexto social y a sus patrones dominantes.

				Para aproximarme descriptivamente a los cambios que han venido produciéndose en las últimas décadas, he elegido considerar el proceso evolutivo de algunos valores y principios que considero importantes y que dibujan, a mi juicio de forma suficiente aunque no exhaustiva, los diferentes modelos sociales con los que esta sociedad postmoderna emergente se confronta y compara. Para ceñirme al tema de la construcción de la identidad de los individuos, lo que este proceso evolutivo manifiesta es un continuum que va desde el “soy lo que somos” de la sociedad tradicional, al “soy lo que deseo y consumo” de la sociedad postmoderna, pasando por una larga etapa intermedia que quiero creer que se sintetiza con el enunciado programático “soy lo que hago”, prototípico de la sociedad moderna. 

				1.1. Los valores de la sociedad tradicional 

				Cuando me refiero a la sociedad “tradicional” no pretendo hacer referencia a la sociedad de una determinada época histórica, enmarcada entre dos fechas definidas, aunque bien podríamos ubicarla en el tránsito incipiente hacia la sociedad capitalista moderna: el desplazamiento de una sociedad agraria y autosuficiente, a una sociedad urbana e industrial. Más allá del fenómeno históricamente circunscripto, “sociedad tradicional” hace referencia a un tipo de organización humana orientado en sus esfuerzos y luchas a la supervivencia de los individuos;  centrada, por tanto, en una economía de la escasez, una sociedad que necesita limitar las aspiraciones de los sujetos y también sus deseos de logro y éxito social para evitar, en la medida de lo posible, la frustración de la mayoría. Frustración que se traduce en ocasiones en el uso de la fuerza física como medio ilegítimo para conseguir ese éxito prohibido (no hay formas honradas de “hacerse rico” o “ser alguien”, salvo que cambiemos de lugar en pos de la fortuna, allende el mar o a las mismas antípodas). La autoridad de la sociedad tradicional se ejerce,  pues, con formas represivas, mediante la aplicación de rígidas reglas religiosas y sociales, por medio de la culpa y el pecado. Esta autoridad está de acuerdo con una cierta “lógica natural” del mundo y halla su legitimidad en ese mismo supuesto “orden natural”. Del nacimiento a la muerte, el individuo sabe y reconoce lo que tiene que hacer; que es, por otro lado, lo que precisamente han venido haciendo desde siempre los suyos. El sujeto se reconoce en estas prácticas y rituales, y su tiempo y su vida se encuentran perfectamente organizados. De ahí la escueta fórmula con que lo he resumido: “soy lo que somos” o, mejor aún, “soy lo que siempre hemos sido”. 

				1.2. Los valores de la sociedad moderna 

				Aunque suele designarse a Descartes como “el primer hombre moderno” y padre de esa racionalidad científico-técnica que va a ser una característica de la sociedad moderna, hemos de venir a desaguar en la explosión tecnológica de mediados del siglo XIX y comienzos del XX para hablar con propiedad de la emergencia de lo que llamamos sociedad moderna.

				La sociedad moderna es hija prodigiosa del avance de las ciencias y de la tecnología, así como del impacto que dicho progreso ha ejercido sobre la vida cotidiana de la gente común. Es, pues, resultado del proyecto racionalista ya esbozado por los más conspicuos representantes de la Ilustración, con Kant a la cabeza. Su referente político podríamos situarlo en los ideales revolucionarios de 1789, y su metáfora más sangrante en la invención del doctor Joseph Ignace Guillotin3, ejecutada para matar de forma limpia, humana e igualitaria también. No hay cabeza noble bajo su filo. De aquellos polvos revolucionarios vinieron los lodos que han enfangado como nunca la historia de la humanidad, la elevación del hombre masa y las soluciones finales de los campos de exterminio, fruto no tanto de unos pocos locos iluminados, cuanto de esa otra forma de locura banal que aplica los criterios de eficacia tecnológica y eficiencia burocrática sin cortapisas moral alguna. Hay una línea de continuidad utilitaria y pragmática entre la afilada hoja de la guillotina y el Zyklon B de los campos nazis.

				La sociedad moderna nace de esta abundancia inventiva de máquinas y artefactos, y se orienta hacia el logro y el mayor crecimiento económico posible. El mundo es un mercado, un zoco maravilloso donde todo se puede comprar y, sobre todo, vender. Ya no se sobrevive en una economía de la escasez y el ahorro, sino en la abundancia y la promesa de un crecimiento perpetuo. En el propio lenguaje encontramos términos que delatan este afán expansionista, esta voluntad casi sobre humana de crecimiento. Se “conquista” el espacio exterior, pero también los mercados. Se colonizan los rincones más alejados del planeta, pero ya no con ejércitos, sino con productos y dólares.

				Los valores de este tipo de sociedad son concordantes con este proyecto aparentemente ilimitado. La sociedad, igual que las organizaciones, se racionaliza, porque ya no se trata de plasmar ningún orden natural, sino solo el que deriva de la voluntad racional del hombre. La misma autoridad deja de descansar en mandatos trascendentales para pasar a depender del único tribunal que puede jugar a la razón, el tribunal de la propia racionalidad humana, común a todos. 

				El progreso manifiesta una lógica antitética y disyuntiva, donde lo nuevo significa casi siempre el rechazo de lo viejo y caduco, la apología de luz frente a las tinieblas de la caverna. El cambio, la transformación y los logros individuales pasan a ser valores de un credo compartido. Se adivina, en ciernes, un mundo mejor que ese otro inane y desmayado que queda a las espaldas. El sacrificio y el esfuerzo tendrán su recompensa en forma de éxito y de realización personal. No en el más allá, sino en el acá mismo. El individuo dará a su vida la forma que sus actos vayan prefigurando, y la identidad, sumariamente, será el resultado de la acción. De ahí que podamos afirmar sin ningún género de duda que “somos los que hacemos”4. La acción me constituye como individuo y me dota de identidad. 

				1.3. Los valores de la sociedad postmoderna 

				Durante la década de los ochenta se consolidó, primero entre los intelectuales y, con mayor lentitud, también en los medios de comunicación de masas, el concepto de sociedad postmoderna, con el que se pretendía dar carta de naturaleza a la magnitud de cambios sociales que se venían produciendo con los últimos estertores del aciago siglo XX. Llámese postmodernización (INGLEHART, 1998), sociedad postindustrial (TOURAINE, 1969), hipermodernización o postmodernidad (LYOTARD, 1979), lo cierto es que la necesidad de encontrar un nuevo sustantivo pone de manifiesto la constatación de un cambio, el pálpito de una transformación. 

				La sociedad postmoderna testimonia a un tiempo la epifanía y el desencanto de ese proyecto que llamamos modernidad. Para algunos, se trata de la culminación lógica del desarrollo, hasta sus postreras consecuencias, de esa sociedad burocratizada, hiper-racionalizada, que creía en el progreso ilimitado y la abundancia perpetua. Sería, pues, el hito de la modernidad, el proyecto moderno transustanciado, con su propia caja de Pandora de regalo. Para otros autores, lasociedad postmoderna desvelaría el simulacro final de un proyecto imposible, y la vuelta a la subjetividad que intentaría escapar de la burocracia deshumanizada y de los excesos del modelo anterior.

				Seguramente la sociedad postmoderna apunta a todo eso. Y puede que a algo más. Al modo de un Jano bifronte, encontramos en ella un avance imparable hacia la hipermodernidad y, al tiempo, una reactualización de valores tradicionales, engalanados a veces con nuevas formas adaptativas.

				Por decirlo en términos económicos, el afán productivo de la sociedad moderna, orientado por la demanda o la necesidad, se ha transmutado en consumo desaforado y despilfarrador. Ya no es la necesidad la que dicta las leyes del desarrollo social y económico de la comunidad, sino el deseo que es individual, pluriforme, subjetivo e ilimitado. Se vive para consumir. Existo cuando deseo y consumo; es más, soy lo que deseo y consumo.

				Los valores sociales se orientan, pues, a la obtención del máximo bienestar y placer subjetivo. Nadie puede dictarle al individuo en qué ha de consistir o cuáles sean los límites de esta búsqueda, porque hay que desconfiar de toda autoridad, de cualquier discurso con cierta potencia, huir de todos los compromisos excesivos y duraderos. En una sociedad gobernada por el consumo nada es para siempre. La provisionalidad es la norma, la fugacidad la ley. Todo ha de ser fácil, agradable, superficial, rápido y divertido. Estamos hechos de fragmentos caleidoscópicos y ninguna realidad nos abarca por completo.

				El individuo organiza así su vida en la provisionalidad de los deseos. Las cosas valen lo que dura mi deseo por ellas. Pero el deseo satisfecho ya no es nada, sino hueco para generar nuevos deseos, en francachela sin fin. De ahí el presentismo, ese carpe diem de la inmediatez sin mañana. La cultura postmoderna es hedonista y ello produce un inevitable choque de valores en una sociedad en transición. Por ejemplo, entre la escuela y sus usuarios. La escuela transmite unos valores educativos que no son los que predica la sociedad postmoderna en esos raros minaretes que son las pantallas de la televisión. ¿De qué sirve hablar de esfuerzo si abrir una caja, rascar un cartón o comprar un décimo te puede proporcionar, con algo de suerte, miles o millones de euros? 

				Es en el contraste, en las luces y sombras de estas dos sociedades donde ahora nos encontramos; y es en este espacio conceptual ambiguo donde hemos de elaborar nuestros discursos sobre la adolescencia. Pero hay que tener cuidado para distinguir lo que hay y aquello que creemos que debería haber. Hay que tener vista de fenomenólogo, para no caer en el vicio del moralista.

				No podemos seguir hablando del adolescente como si aún viviéramos en la década de los cincuenta del pasado siglo; ni hacerlo como si la adolescencia  fuera una etapa biológica —o incluso psicológica, si se me apura— sin la menor conexión con la realidad social en la que los adolescentes han de encontrar estrategias adaptativas viables y útiles. Hay una impregnación social de los valores de la postmodernidad que afecta a todas las clases sociales y a todos los grupos en medida diversa, porque somos, también en diversa medida, consumidores. Vivimos a caballo entre ese mundo que vemos lejano en el horizonte del pasado y este otro presente, que por el momento no parece apuntar hacia ninguna dirección concreta. Nos desenvolvemos con esos valores y con esas creencias como el pez se mueve en el agua, sin apenas sentirlos, pero siendo afectados por ellos de forma decisiva. Los seres humanos no podemos vivir sin creencias, como decía Ortega, esas ideas viejas que nos deja en préstamos la sociedad a un elevado interés. Las creencias y valores condicionan nuestro pensamiento y dirigen nuestras acciones, al tiempo que legitiman los sentires y emociones. Los valores y creencias se expanden como los gases, ocupando los espacios vacíos. Somos cajas de resonancia de los diferentes pareceres sociales, creadores y creados por ellos. Educamos a las nuevas generaciones con estrategias que fueron útiles a nuestros abuelos y, con algo de suerte, también a nuestros padres. Es el legado de los muertos, del que hablaré más adelante; las lealtades invisibles. Pero no sabemos si esas estrategias resultarán útiles y prácticas en un mundo en rápido cambio, como el que van a soportar nuestros hijos. De ahí la confusión que nos invade, en esta etapa de cambio de paradigma, y la nostalgia que a veces aflora cuando pensamos en un mundo pasado más simple y sencillo. Aunque esta sea, también, otra fantasía a consumir: la nostalgia es un producto que vende.

				No es extraño, pues, que junto a la velocidad de las transformaciones, asistamos en la sociedad actual a la proliferación casi patológica de ciertas posiciones ideológicas reaccionarias, tradicionalistas o fundamentalistas. Se trata de formas desesperadas de negar estos procesos y la necesaria complejidad social que está apareciendo con ellos5. Si la patología de la modernidad fue la angustia (que se generaba por la necesidad de encontrarle un sentido a la propia existencia), tan bien caracterizada por filósofos como Kierkegaard o ilustrada por los pinceles de Munch, la ansiedad y la nostalgia aparecen como las patologías postmodernas por definición. 

				La ansiedad pone en evidencia que en este mundo provisional puede ocurrirnos casi cualquier cosa, tal vez algo bueno (esperanza), seguramente algo malo (miedo). Neguemos el mañana para no vivir en la insoportable incertidumbre; y cuando ello no sea ya posible, busquemos la fórmula que nos permita controlar lo incontrolable. La incertidumbre nos amenaza como manifestación cognitiva de la precariedad y contingencia humanas. Es muy difícil, tal vez imposible, vivir bajo ese peso sin sentir que nos ahoga. O imaginarlo, al menos. De ahí que inventemos rituales para combatir la ansiedad y el temor, y que las fobias sean patologías tan frecuentes entre los jóvenes y los adolescentes, quienes no pueden siquiera imaginar su propia vida sin estar conectada de alguna manera al móvil o a Internet, elementos ambos securizantes y herramientas de vinculación social. El cambio continuo y rápido, hijo del deseo, es también la fuente de esa ansiedad y esos temores, al generar una sensación de inseguridad. Y puesto que no sabemos qué nos deparará el mañana, vivamos como si no hubiera porvenir. Si todo se somete al río heraclíteo y nada hay sólido y seguro, si cambiaré de cónyuge, de trabajo, de identidad y de vida, tan sólo nos caben dos opciones viables: suscribamos sin dudarlo este continuo cambio, aceptando que mi vida no tiene más sentido que este alocado ir de una cosa a su contraria, sin suelo firme, sin seguridad, o apuntémonos a alguna desnutrida nostalgia, la otra patología social postmoderna.

				La nostalgia es ese sentimiento de irreparabilidad y de ausencia que deja en el individuo la añoranza de algo más auténtico y profundo: la magia encantada del mundo, la vinculación verdadera con nuestros ancestros, que nos liga al pasado con las historias que los abuelos nos relataban, la emoción profunda, las ataduras, el significado del esfuerzo o sacrificio que hubo de hacerse, la búsqueda del amor auténtico y verdadero. Todo eso se ha esfumado, pero permanece su rastro, leve, ligero, mordiente, en forma de nostalgia. De ahí que en muchos jóvenes se produzca, como consecuencia de esa nostalgia de un tiempo no vivido, sino sólo rememorado en la fantasía, la necesidad de recuperar al menos un simulacro de esa autenticidad abandonada, una búsqueda de certezas y seguridades espurias que acaban dejándoles en las orillas del fanatismo, del fundamentalismo o de cualquier doctrina que prometa el retorno imposible a la tierra prometida, el logro de una autenticidad perdida y la recuperación del sentido de sus existencias. La sociedad postmoderna genera, por la propia lógica de sus valores, enormes bolsas de intolerancia social y todo tipo de reaccionarismos. De nuevo vemos aquí las dos caras del dios romano, mirando en direcciones contrarias, pero complementándose: la hipermodernidad desaforada junto al tradicionalismo más obsoleto, la ansiedad y la nostalgia, rostro bifronte de la sociedad actual. 

				Es sobre este escenario donde debemos ubicar el discurso que vamos a elaborar sobre la construcción de la identidad del adolescente. Pongámonos a ello. 

				2. Los contextos significativos 

				El ser humano tiene un sentimiento de continuidad en el tiempo que atraviesa su vida entera y corre paralelo al desarrollo de la conciencia de sí mismo. Esta mismidad es la identidad, el sentimiento de ser uno mismo, al que se refieren los pensamientos, deseos, ilusiones y fantasías, y sobre el que pivota la vida entera del sujeto, atravesada por una pluralidad de relatos con los que nos ponemos en claro ante nosotros y ante los demás y a los que, por abreviar, llamaremos narrativas. Desde niños aprendemos a delimitar el mundo en torno a términos que nos diferencian de los demás, por oposición o contraposición: “yo”, “mío”, “mi”. No se trata solo —ni primariamente— de una diferenciación lingüística, verbal, sino de una diferencia que tiene que ver con la acción, con lo que está en mi mano hacer o realizar, y con la confianza que va generando en el sujeto la autonomía lograda con dichas acciones. Pasamos de la dependencia a la autonomía, de forma gradual, a través de las acciones que afectan a cuanto nos rodea. Desde niños, pues, nos encontramos instalados en este proceso de construcción de la identidad personal a través de una serie de etapas que están ligadas a la maduración cerebral, a una progresiva actualización de nuestras capacidades y, asimismo, al reconocimiento de las limitaciones que impone el mundo circundante a nuestras acciones y posibilidades. Este proceso eclosiona con fuerza a partir de la pubertad y durante la adolescencia, etapa vital en la que los individuos debemos encarar el reto de dirigir nuestras capacidades a la resolución inteligente y adaptativa de una pregunta crucial: ¿en quién voy a convertirme? 

				La adolescencia es una etapa de crisis normativa en la cual la persona tiene que afrontar el mandato délfico de “llegar a ser el que se es”. Pero, para conseguirlo, hemos de tener en cuenta que dicho proceso de construcción de la identidad florece en un intercambio continuo con aquellos sistemas en los que el individuo está ubicado. No es, pues, un proceso de dentro a fuera, sino un proceso de intercambio dialéctico y complejo de carácter claramente social, facilitado por los cambios neurológicos que se producen entre los 10 y los 15 años de edad. Y, de lograrse en plenitud, nos encontraremos en su final con un sujeto que domine activamente su medio ambiente, manifieste una riqueza y coherencia en los relatos con que se identifica, sea capaz de percibir de forma adecuada el mundo que le rodea y tenga capacidad para percibirse a sí mismo como sujeto de sus pensamientos, emociones y acciones, responsabilizándose de ellas y de sus consecuencias. 

				Lo que sigue a continuación es el desarrollo más pormenorizado de esta idea.

				El adolescente se halla integrado y forma parte de cuatro sistemas cuya importancia y presencia en su vida va a ir variando de acuerdo con su desarrollo. Tenemos, en primer lugar, la matriz de sus pautas y estrategias adaptativas más generales y posiblemente profundas, que es el sistema familiar. Se trata del sistema de referencia cognitivo, el que le ofrece el mapa de significados nucleares con que encara el mundo. También es el sistema de referencia emocional, generador de la legitimidad o ilegitimidad de los sentimientos de sus miembros; y es, al mismo tiempo, el receptáculo de sus lealtades invisibles más consolidadas.

				Otro sistema significativo en su desarrollo es el sistema escolar. En él, y a lo largo de su desarrollo, el individuo encuentra la oportunidad de adquirir herramientas culturales que la sociedad en la que vive considera imprescindibles para su posterior adaptación. Pero también es la escuela, sin duda, el primer contexto importante donde el niño topa con la posibilidad de fracaso social. Su yo idealizado, construido en el seno del sistema familiar, se va alejando progresivamente del yo ejecutivo que se desempeña en la escuela frente a otros niños y adultos. Allí se encuentra con una cultura que puede manifestar valores y poner en juego creencias que tal vez difieran en mucho de las que se manifiestan en el seno familiar. Poco a poco, el niño aprenderá a encajar esos dos mundos y sus diversas realidades. 

				El sistema de los iguales será, durante la adolescencia, otro contexto de importancia y significación creciente. Son los iguales en edad quienes mejor encarnan la ambigüedad y fluidez, cuando no flojera, de los valores de la postmodernidad, incluso sin saberlo. Hay entre estos jóvenes un fenómeno de contagio o imitación, de forma que la confusión de unos es, en mayor o menor medida, la confusión de todos. Un desarrollo de modelos alternativos de vida, legitimados socialmente, hace que los adolescentes dispongan de un abanico de posibilidades identitarias mayor del que sus padres nunca tuvieron a mano. Pero ese elemento, en lugar de facilitar la integración de los individuos, la vuelve más difícil y compleja, generando así los diferentes estilos de vida. En tales estilos son los jóvenes a la vez aprendices y maestros de sus iguales. Y de ellos van a aprender nuevos hábitos y destrezas que llegarán a dominar de forma excelente, aun cuando los estilos vitales reflejen, a la vez, una gran confusión. Una parte de su mundo adolescente (del que los adultos nos sentimos expulsados y, al mismo tiempo nos marginamos) será virtual, como lo son algunas de sus relaciones. 

				Para terminar, todos estos sistemas en los que se inserta la vida del adolescente, nos encontramos con el marco general, el macrosistema social, que los envuelve a todos, los genera y los sustenta ideológicamente. Con notable acierto, MARINA (2009) nos habla de los “sistemas sociales invisibles”, para referirse a los niveles no conscientes de valores y creencias que originan y dan sentido a las preferencias individuales, y también a las sensibilidades y comportamiento de las personas. Los adolescentes son especialmente vulnerables a estos “sistemas ocultos”, que genera el macrosistema y que emergen en forma de creencias, códigos o comportamientos en apariencia inconexos, aunque relacionados por una lógica profunda y casi indetectable. Si estamos atentos, podemos descubrir y analizar esas conexiones y sus vinculaciones. Pero la mayor parte del tiempo nos pasan desapercibidas y nos hacen vivir en ellas sin darnos cuenta. Ellas forman el bagaje no consciente con el que abordamos nuestros dilemas existenciales. Solo cuando nos detenemos a reflexionar, llegamos a percatarnos de que no es casual que exista, por ejemplo, una relación cercana entre la sociedad que promociona el consumo y el fracaso que viven muchos adolescentes en la escuela. Mirándolos de cerca, estos dos fenómenos se apoyan y refuerzan. El consumo se basa en la necesidad inmediata, no reflexionada, de satisfacer deseos que van más allá de las urgencias vitales. La sociedad de consumo no pide esfuerzo, ahorro ni contención, sino gasto, prodigalidad y exceso. El carpe diem es su consigna y su programa de acción. Dicha creencia sostiene también la renuencia ante el sentido del deber y el esfuerzo que son necesarios para obtener buenos resultados académicos. Con el fracaso escolar aparece en algunos adolescentes el estigma de su futura pertenencia a la clase de los excluidos sociales. Pero sólo como trabajadores, nunca como potenciales consumidores. De esta categoría, la sociedad de consumo solo elimina a los pobres de solemnidad. Aunque, paradójicamente, muchos de éstos piden ayuda vendiendo pañuelos de papel o mecheros a un euro, en un remedo hiriente del intercambio comercial. No es caridad cristiana, sino consumo. 

				2.1. El sistema familiar 

				Como ya he dicho, la familia es el sistema de referencia de los adolescentes. Estos construyen su identidad desde ella y, con frecuencia, aparentemente contra ella. La familia es el referente para lo bueno y lo malo. En ella se aprende el universo de significados, valores, preferencias, inclinaciones y expectativas que van a dirigir y dar razón de las conductas de sus miembros.

				De la familia, el individuo recibe las herramientas básicas para su adaptación social y los elementos constitutivos de su salud psicológica. Pero la familia no son solo los progenitores, agentes básicos de la socialización primaria y de la “nutrición emocional”, sino también los abuelos, la tercera generación. En cierta medida, los padres son los transmisores del legado de los muertos, que está formado por las pautas y patrones con los cuales otras generaciones se adaptaron, con mejor o peor fortuna, al mundo y la época que les tocó vivir. Los padres son los legatarios de ese aprendizaje y la correa de transmisión con un pasado que se hace presente en los estilos de crianza.

				A lo largo del crecimiento aprendemos y adquirimos ciertos patrones emocionales inconscientes que, traspasando la generación de nuestros progenitores, nos llevan más allá de ella, hasta la tercera generación como mínimo, hacia el pasado siempre. Estos patrones legitiman unas emociones y deslegitiman otras; en su momento fueron adaptativos seguramente y funcionales, aunque ya no lo sean. 

				Los significados que el individuo otorga a las emociones tienen que ver con el contexto familiar y social en que ha crecido y ha sido educado, mucho más que con la naturaleza de la propia emoción. No hay emociones sin atribución de sentido; y aunque generadas en el nicho biológico, ninguna de ellas es informativamente neutra. Las emociones son biología tamizada por la cultura.

				Es en su propio pasado y, por tanto en sus aprendizajes familiares, donde los padres se miran en su tarea educativa. Cuando un padre dice yo he educado a mi hijo con toda la libertad que mi padre no me dio, está repitiendo a un nivel profundo la pauta educativa de su propio padre. Si éste fue un progenitor autoritario y nuestro padre actual un padre permisivo, superficialmente parece que nos enfrentamos a dos modelos educativos diferentes; y es cierto que pragmáticamente es posible que el efecto de ambos tipos de educación sea muy diverso. Pero a un nivel profundo, tanto el modelo autoritario del abuelo como el permisivo del padre tienen un aspecto común, que es lo que el padre ha aprendido de forma inconsciente de su pasada experiencia: la rigidez del modelo, que es lo que le interesa al terapeuta. Se puede ser rígidamente autoritario o rígidamente permisivo. Y es esta rigidez lo que resulta disfuncional en un entorno cambiante, donde autoridad y permisividad han de encontrar su punto y su momento con una cierta alternancia. El patrón educativo, el legado de los muertos, sigue presente en esa rigidez, ya sea actuando como contramodelo, ya sea porque el progenitor es educativamente reactivo. 

				Justo es señalar que estos procesos de aprendizaje y transmisión de pautas no van en una sola dirección, de padres a hijos. La cosa no es tan sencilla. Los adultos emplean un estilo parental de cuidado y educación de los hijos que necesita estar en continua negociación y reformulación, tanto entre los progenitores entre sí —que seguramente aportan estilos distintos—, como con los valores y significados que la sociedad otorga a esos estilos o con las informaciones, ayudas o consejos que les llegan a estos padres desde el contexto escolar o desde otros profesionales y especialistas. La parentalidad es una dimensión compleja, que se ejecuta en una realidad multifacética, compleja ella misma también. 

				Desde el punto de vista cognitivo, de los valores y creencias acerca de “ser y ejercer de padres”, el subsistema parental explícita o implícitamente manifiesta en sus actos ciertas creencias y expectativas acerca de lo que significa ser un padre o una madre exitosos. A veces, la mirada de estos adultos no se dirige tanto a los resultados con los hijos (verticalidad hacia abajo), cuanto al juicio que puedan emitir sus propios progenitores (verticalidad hacia arriba) sobre su idoneidad y competencia parental, o la escuela, o el grupo de padres con quienes se relacionan de forma habitual. 

				Emocionalmente, durante el período de crianza de hijos adolescentes, encontramos a unos padres con sentimientos de fracaso o culpa, de impotencia o traición respecto de los valores en que explícitamente se educaba a los hijos. Esto sucede en muchas familias, pero de forma extrema cuando la relación con los adolescentes se tiñe de conflictos. Casi siempre, detrás de los conflictos hay confusión. Padres confundidos, que confiesan no saber si están haciendo lo correcto o que perciben no estar a la altura de ciertos modelos de perfección ideales en torno a la parentalidad, que circulan sin recato en los medios de comunicación. O que se debaten entre la ausencia de normas y la dificultad para establecer límites. Son padres en los que se adivina la tendencia a delegar en las instituciones, en la escuela o la policía, algunas de sus funciones parentales, cansados, superados y con un discurso que pone el acento sobre la carencia y el déficit; a menudo la biología o la genética sirven de buen grado como coartada. También la escuela está especializada en este tipo de discurso, modelo muy extendido y generalizado, porque es un discurso de control social y de difuminación de las responsabilidades individuales, al que se opone el discurso liberador de las competencias, los recursos y las potencialidades, que suelen estar también, y en no pequeño grado, en la etapa adolescente. 

				Hay padres a quienes las dificultades del adolescente hacen reverdecer sus inseguridades narcisistas. Suelen ser padres muy preocupados por el éxito social y el reconocimiento de los demás, para quien el hijo es “un trofeo” más que sumar a su ya de por sí prestigiosa carrera.

				Algunos padres, débiles flojitos, manifiestan poca claridad y coherencia en su estilo educativo, a menudo en consonancia con su propio modelo de persona adulta. Hoy la sociedad no ofrece un solo modelo ejemplarizante y consensuado de forma mayoritaria, sino una fragmentación que dificulta a estos padres el ejercicio de la parentalidad. Añadamos a esto el discurso de los especialistas (sobre todo, de los más vocingleros y mediáticos), que centran su mirada en un solo factor, y sumaremos confusión a la confusión. Pensemos, por ejemplo, en el discurso de los límites, tan enraizado en determinados ambientes de psicoexpertos, educadores y policías, y la fácil atribución a esta falta de límites de ser causa y origen de todos los males que afligen a la adolescencia. No hay que tener muchas luces para extraer las consecuencias que derivan de esta atribución. 

				De hecho, la delegación de la autoridad con que muchos padres pretenden afrontar algunas dificultades respecto de los límites, no es tan solo resultado del reconocimiento de su impotencia o incapacidad. No se es pasiva, sino activamente delegador. La expresión verbal de su posición, ese “yo ya no sé qué hacer con él (o ella). Lo he intentado todo, pero nada funciona”, es una petición activa para que otros se hagan cargo y tomen las riendas de la situación. Si toda comunicación ejerce algún tipo de influencia sobre los demás, esta comunicación de inoperancia, desde luego, no se queda corta. Petición isomórfica (háganse ustedes cargo) con algunos “sistemas invisibles” o “ideologías sociales ocultas” que la sociedad postmoderna inocula en el cuerpo doctrinario de los grupos, y que se parece bastante a la idea de que el Estado habrá de ser el proveedor perpetuo de nuestras necesidades más peregrinas. Muchas de las actuales exigencias individuales de que se reconozcan los derechos, ya sea por la vía de la persuasión racional, ya por la de la simple y efectiva exaltación, tiene que ver con esta pérdida del sentido de la responsabilidad que nos lleva a hacernos cargo de nuestros actos en el menor grado posible.

				“No sé ya qué hacer” o “hagan ustedes algo” es, pues, una maniobra activa, coherente con algunas de las ideas que flotan en el ambiente y van poco a poco secuestrando de forma sutil nuestras iniciativas. Hay progenitores que confunden amar a sus hijos (esto es, una sana nutrición emocional que le proporcione seguridad, estima y confianza en el mundo) con una sobreprotección malsana, exagerada. Nada más lejos de un niño feliz que un niño mimado o sobreprotegido, a quien se le enseña la queja como estrategia de supervivencia y activación...de los demás.

				De nuevo observamos que las pautas familiares son aprendidas por los hijos, desde su más tierna infancia, no en base a lo que los padres dicen, sino a lo que efectivamente hacen. Y de nuevo aquí emerge el legado de los muertos. Volvamos a la viñeta que puse antes como ejemplo: el padre que nos argumenta, con papal convencimiento, que él ha educado a su hijo en la más abierta tolerancia, porque “hablando se entiende la gente”. Ese feliz progenitor se puede justificar confesando que él siempre tuvo que tratar a su padre de “usted”, y hasta puede que nos ilumine con algún ejemplo del autoritarismo exagerado de aquellos tiempos, mientras recuerda cómo su padre se sentaba a la mesa tras haber colocado su cinturón en el respaldo de la silla, como señal admonitoria o amenazador aviso. Desde bien jovencito, este padre atribulado se dijo a sí mismo que, si algún día llegaba a ser padre, él no haría lo mismo con su hijo. Los padres con un estilo permisivo cargan a sus espaldas con historias parecidas, que muestran a las claras de qué forma lo que la sociedad acepta y legitima en un momento determinado condiciona los usos y formas de relacionarnos. Hoy hay casi una unánime condena de estos procederes autoritarios, y durante algún tiempo el péndulo se ha venido inclinando por estilos educativos más tolerantes, definiéndose la tolerancia como lo hacía Emilio Calatayud6 el juez de menores, cuando señalaba que le habían tocado vivir malos tiempos, ya que él había sido esclavo de su padre y ahora le tocaba ser esclavo de sus hijos.

				Lo que aquí pervive es ese legado de los muertos, y no sólo porque la permisividad a ultranza sea la otra cara del autoritarismo, sino porque en el fondo ambos estilos ponen en evidencia que poca cosa ha cambiado. A efectos pragmáticos, el nieto de hoy sigue siendo educado mediante un estilo rígido, que fue tal vez adaptativo en determinadas circunstancias y ha dejado de serlo ya en otras. Ese padre permisivo se muestra tan rígido como lo era el abuelo autoritario, sobre todo si no cae en la cuenta de que cada cosa tiene su grado y su momento. Los muertos siguen vivos, causando sus estragos. Finalmente, la sociedad, que ha deslegitimado de forma sutil y continuada toda clase de autoridad, pide ahora cuentas a ese progenitor que no ha sabido poner límites, culpabilizando a quienes antes, con un discurso ideológico, incitó a la laxitud y permisividad. El resultado final es la confusión, confusión de los progenitores, confusión de la escuela y confusión social. Pero será en la fisura que se abre entre el “tú harás lo que yo te diga” y el “haz lo que te dé la gana” donde surgirá la posibilidad de un estilo educativo distinto, que sea una forma nueva de adaptarse y afrontar el mundo externo en que vivimos, y no una mera variación del legado de los muertos. 

				Esa fisura deja espacio al reconocimiento de la singularidad del hijo y de sus propias conductas, porque la parentalidad ya no está sujeta a un antiguo modelo que la constriñe y del que en todo momento tratamos de huir. Deja espacio, también, para la ternura y el cariño, porque tampoco es con ese pasado con el que se busca la reconciliación a cualquier precio. Querer ser un padre distinto del que fuera mi padre es como volver al mismo lugar dando un rodeo.

				Hay, pues, una dimensión vertical en las relaciones del sistema familiar, que  refleja la continuidad trigeneracional y afecta a los valores y creencias con que  los padres educan a sus hijos. Esta dimensión tiene que ver con los modelos recibidos, con el legado de los ausentes y las lealtades invisibles. Por supuesto, con el mayor o menor peso del pasado en el ejercicio de la parentalidad y con la existencia o no de “cuentas pendientes” y asuntos por resolver. Es la dimensión histórica de las familias, que ayuda a elaborar y corroborar las narrativas individuales ricas y floridas, y mitologías más o menos abigarradas.

				La otra dimensión relacional entre padres e hijos es la “dimensión horizontal”, que se corresponde, sobre todo, con el estilo relacional de los cónyuges, con sus juegos de poder, con la simetría y la complementariedad, y también con sus  estilos de afrontamiento de las dificultades. La dimensión horizontal tiene que ver  con el “aquí y el ahora”, con cómo se lleva la pareja y con su necesidad o no de implicar a los hijos en sus discrepancias y conflictos.

				De ambas dimensiones se ha hablado con mucho acierto y sensibilidad (LINARES, 2010), y no hay espacio aquí para repetir lo dicho. Sí, en cambio, para incidir sobre un aspecto de la dimensión vertical sobre el que se ha escrito menos. Desde mi perspectiva, cuanto más ligero es el peso de los elementos de esa dimensión vertical e histórica, mayor es la flexibilidad para generar estrategias educativas que ayudan a los hijos a adaptarse y funcionar en el presente. Si no debemos responder a las necesidades relacionadas con aspectos del pasado que aún siguen pendientes en el presente, nuestras posibilidades de captar las singularidades de los individuos aumentarán de forma exponencial. Los elementos cognitivos, pragmáticos y emocionales se potencian de forma genuina cuando los hijos no son un ajuste de cuentas con el pasado, ni cargamos sobre ellos una factura pendiente o alguna otra forma de obtener reconocimientos que nunca llegaron. Cuando el hijo o la hija no son ya “el vivo retrato”, no ya físico, sino caracterial, de un abuelo o una tía ya fallecidos, o de algún otro familiar, cuando ya no son clones redivivos de tiempos pasados, estamos en condiciones de reconocer y valorar su genuina individualidad y singularidad. Y es esta aceptación genuina, a la que no resulta fácil acceder, la que nos ayuda a captar de un modo diferente sus competencias y su valor intrínseco, generando a su vez aceptación y ternura, y esa necesidad de protegerles y amarles de una forma “menos contaminada”. 

				La adolescencia en el sistema familiar supone una ocasión áurea para revisar los “relatos familiares”, las mitologías (LINARES, 2010) que sustentan el sentido de una buena parte de nuestras pautas de afrontamiento y adaptación. Para los progenitores, es el momento de replantearse ciertas creencias y expectativas relacionadas con el logro y el éxito vital de los hijos, pues, cuando estos se van mostrando preparados para el acceso al mundo adulto de las responsabilidades y de la intimidad, los padres se pueden reconocer exitosos en no poca medida.

				Pero la adolescencia también es una etapa que puede despertar recelos, sentimientos de incompetencia o de deslealtad, si las elecciones de los adolescentes se alejan de los modelos familiares legitimados. Momentos de tensión, inquietud y zozobra, que hace que algunos padres se planteen la necesidad de una ayuda terapéutica, a menudo como un movimiento homeostático de un sistema que se halla sometido a fuertes bandazos existenciales. Si a ello añadimos ese contexto social al que hacía referencia en páginas precedentes, veremos que la cosa se vuelve más compleja.

				La sociedad postmoderna en que vivimos refleja una ausencia de modelos normativos de adulto, precisamente por la prolijidad con que se generan, aceptan y legitiman los más diversos. Hay ahora una gran variabilidad de guiones de vida socialmente validados, los llamados estilos de vida, y una pérdida de influencia de los modelos tradicionales, que son los que habitualmente ofrecen los padres a sus hijos. En lugar del cambio en la continuidad, nos encontramos con algo parecido a un cambio en la ruptura. Los padres no lo tenemos fácil; de ahí la  generalizada confusión parental y la necesidad que tienen muchos progenitores de buscar jueces externos al sistema que ratifiquen sus elecciones, casi siempre  punteadas por la culpa.

				Pero no lo tienen mejor los adolescentes, pues, cuando casi todo es aceptable y legítimo, ¿contra qué rebelarse? Sin ese aire que se le resiste, la paloma kantiana no puede alzar el vuelo, por más que sus alas sean funcionales y adaptativas. La menesterosidad por abundancia es un daño colateral del modelo postmoderno, que algunos adolescentes sufren dolorosamente en carne propia. El resultado final es la confusión. 

				2.2. El sistema escolar 

				Durante los primeros años de su infancia y adolescencia, el sistema escolar tiene una presencia privilegiada en la vida de los individuos.

				El sistema escolar tiene dos tareas que cumplir, delegadas por la propia sociedad. 

				En primer lugar, la instrucción; es decir, el traspaso a las nuevas generaciones de aquellos contenidos fundamentales y básicos, que la sociedad considera que deben transmitirse a las generaciones más jóvenes para facilitar su futura integración efectiva e igualitaria en la misma sociedad y la propia supervivencia de ésta. La escuela es una correa de transmisión de contenidos culturales, conocimientos, pero también de creencias e ideologías.

				La segunda función del sistema escolar tiene que ver con la integración paulatina del alumno en un contexto social más extenso que el de su propia familiade origen. Y ello, a menudo, supone cuestionar o retar los valores de la familia y poner en juego poderosas dinámicas de lealtad y protección, que tienen a veces un alto coste para las personas, y que inciden de manera muy especial sobre los elementos más débiles de ambos sistemas: los niños y los adolescentes.

				En la escuela, los niños y, sobre todo, los adolescentes ponen a prueba valores y pautas familiares y aprenden, a su vez, estrategias y principios diferentes a los patrones adquiridos en el seno de sus familias. La mayor o menor flexibilidad de ambos sistemas, la confianza y el reconocimiento mutuos son elementos favorecedores de esta nueva integración. Si en la escuela se hace hincapié en la tarea instructiva, los aspectos integradores quedan afectados. Es lo que dicen algunos maestros cuando afirman que ellos enseñan, pero no educan. La educación, señalan, se trae de casa. Esto es cierto en parte, pero solo en parte. No es posible instruir sin educar, aunque ciertamente a la escuela se acude ya con los primeros ladrillos de la socialización primaria colocados, con ciertos hábitos y rutinas que el infante habrá tenido que adquirir en casa.

				Si la familia confía en la escuela y comparte en buena medida una constelación de valores y creencias comunes, la ambigüedad de los mensajes y los conflictos y desencuentros entre los sistemas disminuyen en grado de intensidad y virulencia.

				Todo lo contrario ocurrirá si la desconfianza se instala entre los dos sistemas, pretendiendo dictarle el uno al otro cómo debe cumplir sus respectivas tareas, desde modelos ideológicos o expectativas que pueden ser divergentes.

				No se puede educar sin contrariar, sin reprimir, sin frustrar, aunque sea un poco. Los valores hedonistas de la sociedad postmoderna urgen a alejarse del displacer, como si fuera posible administrar un placer puro y sin mácula. Hoy muchos padres quieren ofrecer a sus hijos una realidad sin frustraciones ni contrariedades, una realidad balsámica, plana como un lago de aceite. “Yo sólo quiero que mi hijo sea feliz”, le dicen a un boquiabierto maestro. En sus formas más prosaicas, que se diviertan en la escuela o que no se les frustre. Vaya, a título de ejemplo, la siguiente viñeta de un diálogo real entre una madre atribulada y un tutor expectante. La madre ha acudido a la escuela porque su hija adolescente acumula muchos partes por retrasos en su hora de entrada al instituto. La mamá justifica a su hija diciendo que la niña se pasa las horas muertas frente al ordenador, conversando con sus amigas. Sin darse cuenta, se le hace la madrugada y, al día siguiente, no tiene fuerzas para levantarse de la cama. La madre está desbordada y no sabe qué hacer. El tutor le dice que podría desconectarle el ordenador, a lo que la madre, entre sorprendida e indignada, responde: “¡Cómo voy a hacerle yo esto a mi hija!”. Al parecer, cierto supuesto título de propiedad nos exime de toda pauta educativa, no sea que traumaticemos a los niños. 

				Como este ejemplo ilustra, las familias y la escuela suelen tener valores y creencias divergentes. La escuela mantiene valores propios de la sociedad moderna, cosa que no necesariamente comparten las familias. Otras veces, las pautas familiares, adaptativas y funcionales en el contexto de ese sistema y de sus necesidades, pueden ser disfuncionales e incluso desadaptativas en el sistema escolar. 

				¿Qué adquiere el adolescente en la escuela? En primer lugar, la mirada de adultos que no pertenecen al entorno familiar; por tanto, la mirada social, relacionada con expectativas y objetivos que tal vez se distancien de los que recibede la familia. La escuela ofrece la posibilidad de ampliar las narrativas del sujeto en torno a ciertos logros, capacidades, habilidades y desempeños. También un abanico de valores que se relacionan mucho más con el trabajo, la formación, la socialización más amplia, las normas, el éxito o el fracaso, las carencias y el déficit, que con la dimensión de la nutrición emocional directa, de la que los padres siguen siendo los principales proveedores.

				La escuela también reconoce y valora al adolescente, pero lo hace en función de que alcance unos baremos de competencia determinados. No es, por tanto, un reconocimiento incondicional. El “¡Cómo voy a hacerle yo esto a mi hija!” refleja este hiato entre los valores familiares y los del sistema escolar. Hay, pues, razones del corazón que la razón no comprende.

				Como institución, la escuela vela por transmitir el dominio de conocimientos y herramientas que ayudarán al individuo a integrarse socialmente como adulto. En cierta medida, la escuela homogeniza a sus usuarios; pero, por esa misma razón, va a generar inevitables diferencias, pues no todas las personas tienen el mismo éxito en este sistema. Para algunos adolescentes, es en la escuela donde se construye el estigma de la futura pertenencia a la clase de los excluidos sociales. Para muchos jóvenes, es también el primer referente social que certifica un cierto fracaso en la integración, y que lo certifica de manera pública y manifiesta. La muy publicitada generación de los “ni nis” refleja en los medios de comunicación la punta del témpano de este fenómeno. 

				La escuela promueve valores, como ya he dicho, que tienen íntima relación con el proyecto racional de la modernidad: esfuerzo, deberes, recompensas diferidas en el tiempo, éxito escolar y logros individuales, así como aprendizaje de la tolerancia a la frustración. Para ella, uno es lo que hace, lo que trabaja a lo largo del curso y lo que con ello obtiene. “Yo soy mis acciones”, como dije en páginas precedentes.

				Pero los valores que circulan en la sociedad postmoderna cuestionan también estos principios. La sociedad se encarga de forjar modelos, metas e ideales, a los cuales apunta el esfuerzo del aprendizaje. Sin tales modelos, la instrucción es como una brújula que hubiera entrado en un campo magnético y se agitara alocada, apuntando su norte al albur de caprichosos azares. Nos encontramos, pues, en una situación paradójica entre sistemas y contexto social. La satisfacción inmediata de los deseos, el presentismo de la vida actual, el consumo alocado y el despilfarro, ejes vertebradores de los valores que transmiten en forma de códigos invisibles algunos agentes de socialización, casan mal con el discurso que se estructura en la institución escolar. El hedonismo del instante no propicia ni la constancia ni el esfuerzo sostenido, elementos esenciales en el largo proceso educativo. Las demandas que la sociedad y las familias hacen al sistema escolar acaban por difuminar los objetivos primarios de éste. La escuela ya no sabe si es el lugar de transmisión de contenidos esenciales de la cultura o un simple aparcadero de niños, a los que hay que mantener lejos de las calles y del mundo laboral tanto tiempo como nos sea posible. Con el agravante de que, mientras se les ofrece un discurso dominante sobre el placer sin mediaciones, se les ubica en una organización cuya lógica contradice ese discurso o, al menos, lo cuestiona. De nuevo se instala, en la intersección de los sistemas, la ambigüedad y la confusión. Se impone una clarificación. Sobre todo, porque no se puede estar mucho tiempo propugnando como criterio esencial de vida el placer y no aceptando que los adolescentes lo interpreten y lo asuman al pie de la letra. Algo chirría aquí. Urge retomar una cierta coherencia. 

				2.3. El sistema de los iguales 

				Los padres y la escuela preparan de forma diferente a los jóvenes para que adquieran estrategias para afrontar sus vidas. No son los únicos agentes sociales que hacen eso y, durante la adolescencia, parece que no siempre ocupan el primer plano de este proceso. El subsistema de pares cumple también con esta función, aunque de un modo diverso y, por momentos, preeminente.

				Una diferencia entre estos sistemas y el de los iguales es que, en los dos primeros, la figura del adulto es un punto referencial insoslayable, sin que lo mismo suceda en el otro grupo. Los sistemas con adultos suelen mostrar, en condiciones de cierta normalidad, un perfil más estable y predecible. El mundo adolescente resulta, por comparación, más lábil, fluido e indeterminado. La adolescencia gana con ello imprevisibilidad y, por tanto, poder relacional. Y esto, aun a costa de parecerles a los adultos caóticos, perturbados, momentáneamente inestables y hasta socialmente inadaptados. De ahí la vivencia adulta de la adolescencia como etapa no ya de oportunidades y exploración, sino de inquietud y peligro. El adolescente se mueve entre el polo de la inestabilidad psicobiológica y la incertidumbre de su futuro aún brumoso. No sabemos qué será de ellos ni qué harán de provechoso con su vida. El otro polo es su necesidad de encontrar espacios securizantes donde explorar y desarrollar aspectos de su personalidad, aún vacilante y frágil.

				El grupo de iguales ofrece para ello algunas ventajas. Los pares se entienden entre sí porque comparten códigos generacionales, jergas, espacios de ocio y diversión comunes, y la misma necesidad de autonomía e individuación. En el grupo, el adolescente encuentra la posibilidad de satisfacer su necesidad de pertenencia y vinculación afectiva, sin que ello esté determinado por ninguna otra cosa que su propia voluntad.

				En el sistema de pares, el adolescente halla fuera de él algo que también encuentra en sí mismo: esa búsqueda, esa exploración de experiencias que constituirán uno de los elementos de su identidad y sus narrativas. Encuentra lo mismo, lo que comparte con sus colegas y amigos y, además, lo que le singulariza y le vuelve diverso y único. Entre ellos pueden cuestionar los valores aprendidos en las familias o transmitidos por la escuela, sin sentirse a la vez cuestionados por hacerlo. De hecho, el sistema de iguales representa de forma sintética lo que vendrá a ser la sociedad de aquí en adelante. Podemos decir que ellos son quienes mejor encarnan la ambigüedad y flojera de los valores postmodernos y, posiblemente también, su futura superación. Lo que ahora exigen (libertad, por ejemplo, aunque sólo sea de horarios, de relaciones o de sexualidad), será lo que determine el futuro discurso social y lo oriente en una u otra dirección. La sociedad llegará a ser lo que ahora son sus adolescentes, sin que por ello tengamos que llevarnos las manos a la cabeza mientras exclamamos ¡Dios nos ampare! Porque, si bien es cierto que algunos adolescentes son especialmente sensibles a los aspectos menos saludables de la sociedad, también lo es que los adultos tenemos alguna responsabilidad en que esto sea así.

				Frente a ciertos discursos alarmistas que hacen mella en algunos adultos, hay que seguir defendiendo (a los hechos y datos me remito) la presencia mayoritaria de adolescentes saludables. Confusos, sí, pero con capacidad y estrategias para adaptarse a un mundo que a veces nos supera a nosotros, los adultos bien entrenados. 

				El grupo de iguales comparte esa búsqueda de estrategias de integración en el mundo adulto y de diferenciación con respecto a los demás individuos. Con ellos, el adolescente establece relaciones muy estrechas, a menudo cuestionadas por los adultos, que las perciben como amenazantes. Para algunos padres, el sentimiento de pérdida y la reivindicación de su presencia en la vida de sus hijos constituyen algunos de los principales elementos de conflicto. 

				En ocasiones, los pares cumplen el papel de familia sustitutoria (MICUCCI, 2005) y provisional. Con ellos como referencia, el adolescente negocia en el sistema familiar aspectos que son importantes para la construcción de su identidad, como la libertad, las elecciones de futuro, la propia autonomía respecto de la tutela paterna y otras del mismo cariz.

				El grupo de iguales, además, sirve al adolescente para explorar relaciones de intimidad, sus primeros escarceos sexuales, su iniciación en el consumo de drogas y alcohol, la puesta en juego de los valores aprendidos en la familia, su grado de consistencia, coherencia y fortaleza ante los nuevos retos a enfrentar. 

				Hay que señalar que es entre sus pares donde el adolescente no sólo encuentra modelos a imitar, sino referentes que rechaza y contramodelos que le ilustran sobre aquellos aspectos de la vida que él o ella no desean integrar en sus propias existencias. Para una gran mayoría de jóvenes, aquellos adolescentes propensos a mostrar conductas problemáticas no son un modelo válido de integración en la adultez, y los rechazan con intensa energía. Hacia el final de la adolescencia tardía, la mayor parte de los adolescentes integrados o en vías de estarlo excluyen a quienes suscribieron una identidad desviada. Pero, antes de que esto ocurra, muchos padres se alarman ante la indefinición de esta etapa de la vida de sus hijos, dudando del efecto que sus enseñanzas hayan podido tener en ellos. 

				Conclusión provisional: Para salir de la confusión 

				Entre 1930 y 1943 se publicó por partes y también póstumamente la novela capital de Robert Musil, El hombre sin atributos, en la que, sobre el trasfondo de la crisis del imperio austrohúngaro, el autor nos narra la vida de Ulrich, un joven matemático treintañero que se toma un año sabático para decidir qué hacer con su vida. Ulrich es un trasunto literario de cualquiera de nosotros en algún momento de nuestra existencia. Musil, artista sensible a las transiciones vitales, ya había escrito una breve novela sobre el paso de la adolescencia a la adultez, con un título hermoso y descriptivo: Las tribulaciones del estudiante Törless (1906), más cercana a la época vital que estamos tratando aquí.

				Quizá no sea casual, y sí significativo, que en las primeras décadas del pasado siglo, cuando se asistía a la muerte espiritual y física de un mundo en decadencia y todavía permanecía en la penumbra lo que el porvenir nos tenía deparado, fuera la literatura la encargada de dar testimonio de ese tránsito de la adolescencia a la madurez, en lo que se han llamado “novelas de aprendizaje o formación” (Bildungroman). Para la historia han quedado títulos como Retrato del artista adolescente, de Joyce, La montaña mágica, de T. Mann, Bajo las ruedas, de Hesse, o la más cercana a nuestro universo postmoderno: El guardián entre el centeno, de Salinger. Tal vez esté por escribirse la novela de esta transición en el contexto social en que ahora vivimos. Tal vez no sea necesario, dada la escasa simpatía que parecen sentir muchos jóvenes por la letra impresa, de la que huyen como de la peste.

				El adolescente actual refleja también en su transición hacia la vida adulta los valores y el discurso que domina hoy en nuestra sociedad, en formas no siempre claras ni evidentes. De un modo igual de confuso y repleto de ambigüedades, el adolescente opone a estos “sistemas sociales invisibles” los valores y creencias de otros sistemas significativos para él, a menudo periclitados y obsoletos, casi siempre confundidos y desorientados también en la defensa de sus posiciones. Todo este proceso de transición a la adultez tiene, como he tratado de mostrar, su encaje en la intersección compleja de tres contextos diferentes, singulares, pero que no son impermeables en sus intercambios. Mientras este proceso fluye hacia su conclusión psicobiológica natural, la adultez, el adolescente deberá encarar dos tareas de gran trascendencia en su vida: la autonomía respecto de su familia de origen y la construcción y consolidación de su identidad personal y de las narrativas con que se explica a sí mismo y ante la sociedad. 

				En este doble reto de la adolescencia nos vamos a encontrar con rasgos más  universales, como la naturaleza misma de esta tarea; pero toparemos igualmente  con características idiosincrásicas, propias de un determinado contexto social, de una cierta circunstancia histórica no extrapolable. No podemos obviar esta dificultad, que nos obliga a plantear continuos matices y a hablar siempre en términos cautelosamente aproximativos.

				La sociedad cambia y se transforma. La adolescencia representa casi siempre la fuerza y el empuje de lo nuevo. Pero no hay sociedad que pueda perdurar en el filo de la novedad constante. Es más, en su conjunto los grupos sociales tienden a ser conservadores y a seguir, con ajustes, la tradición heredada. Ocurre así en las organizaciones, pero también entre las familias. Y ocurre de este modo, con harta frecuencia, excepto en aquellos momentos de transición en que lo viejo y lo nuevo confluyen en una misma circunstancia histórica, como a mi juicio es este presente en el que nos debatimos.

				Nos encontramos, como adultos y como profesionales, en el quicio de una circunstancia histórica y de emergencia de un modelo de sociedad fragmentaria que necesitamos con urgencia entender, si no queremos que nuestras herramientas y bagajes queden comprometidos o resulten ineficaces como instrumentos de análisis y de intervención. No seríamos útiles si habláramos de lo que apenas se deja entrever con conceptos que ya nada significan o cuyo significado, para que siga siendo fructífero, tiene que ser sometido a una honda y sincera revisión. Hay que clarificar: para entender y entender para salir de la confusión. 

				La adolescencia es un fenómeno “biocultural”. Comienza coincidiendo con la pubertad, con el desbordamiento hormonal y el cambio físico y psicológico que ello trae consigo. Pero después, la adolescencia es una forma de interpretar y vivir lo que nos sucede antes de llegar a ser adultos responsables. De lo que nos sucede y de lo que vemos que les sucede a otros, en el caso de la mirada del adulto. Y esto es lo que depende de las interpretaciones y valores dominantes en una cultura y en un momento histórico determinado. Sería, pues, absurdo seguir interpretando la adolescencia de una manera restrictiva y reduccionista, como lo haríamos si creyésemos que las formas de realizar las tareas que el adolescente debe llevar a cabo son iguales, pongamos por caso, si hablamos de un adolescente moderno sobre el trasfondo de la sociedad norteamericana de la guerra fría y del adolescente de esta época postmoderna en nuestro país. Aunque usemos los mismos términos y conceptos, de seguro que nos estamos refiriendo a realidades diferentes. 

				Permítanme hacer memoria de un recuerdo personal. Cuando era un niño vi en un libro de animales, Maravillas de la naturaleza creo que se titulaba, una foto que siempre atraía sobre sí mi atención infantil y dada a las ensoñaciones. Era la imagen de la confluencia, en la selva amazónica, de dos grandes ríos: el propio Amazonas y el río Negro. No era un prodigio de creatividad el nombre de este último caudal, pues en efecto sus aguas bajaban teñidas de un color oscuro, debido —supe después— al ácido húmico que produce la vegetación al descomponerse. El encuentro de las aguas señalaba entonces, y aún señala ahora, una zona donde las corrientes amarronadas del gran Amazonas se unían no sin lucha a las más turbias del otro río; y, durante un trecho, cada uno de los cauces parecía a punto de vencer al otro, en una especie de conato por la supervivencia de identidades tan diversas. En mi fantasía infantil y aventurera, las dos aguas cambiaban de color y de su mixtura aparecía un río nuevo, ni negro ni amazonas, sino distinto y aún por bautizar.

				Me ha venido a la mente esta imagen porque para mí ilustra el momento en que nos hallamos con respecto al discurso sobre la adolescencia, cuando dos imágenes diversas se encuentran y condicionan mutuamente en la teoría y en el mundo. 

				Ignoro qué sucederá a continuación, pero, como operador, me compete tener claros los presupuestos con los que estoy trabajando, para no colocarlos impunemente sobre vidas que cursan otro desarrollo distinto al mío. Como terapeuta, no voy a poder prescindir ni de mis creencias ni de mis prejuicios ni demi ideología. Tal vez la función del operador no es esta: la de alcanzar un idílico estado de neutralidad que, por otra parte, creo imposible. Quizás deba ser más humilde y reconocer, tan sólo, el perímetro de mis propias creencias, su territorio interpretativo, para no caer en la fatal tentación de creer que los adolescentes habrán de parecerse al modelo ideal que llevo en mi cabeza. Algunas cosas, tengo que reconocerlo, serán por fuerza distintas, por la sencilla razón de que nos hemos criado en épocas diferentes y en familias que también lo eran, sobre el decorado de una sociedad que manifestaba ya la presencia de otros valores en su seno. 

				Sin embargo, como terapeuta o como operador que trabaja con sistemas humanos, tengo una obligación ética que deriva de mi propia elección profesional, al haber escogido libremente trabajar para ayudar a sostener el sufrimiento de los demás. 

				Y, en el caso que nos ocupa —las familias con hijos en la adolescencia—, esta implicación ética me lleva a favorecer, en la medida de mis capacidades, competencia y habilidades profesionales, que puedan salir de la confusión y la ambigüedad, para retomar con mayor claridad y fuerza el ritmo de sus propias vidas, según sus valores y creencias, según su leal saber y entender.

				No es fácil esto porque, como ya he dicho, yo también tengo mis prejuicios; y poderosos. Y he de aprender, cuando estoy delante de estas familias, a ponerlos en suspenso, a dejarlos “fuera” del encuentro relacional que es la terapia. La epojé moral o suspensión de juicio, a fin de no proyectar mis modelos sobre lo que las familias traen a terapia. Lo que “deberían ser” (discurso moral) sobre “lo que son” (discurso fenomenológico). Esta es ya en sí misma una primera intervención, y no menor. 

				Pero hay otros elementos que pueden facilitar que los individuos salgan por sí mismos de esta confusión en que suelen caer sus relaciones, sobre todo cuando apunta en ellas el conflicto y la dificultad. “Por sí mismos” no quiere decir “sin ayuda”, sino haciendo que ellos se activen y movilicen en la consecución de unos logros que les permitan sentirse más capaces y adueñarse del timón de sus vidas. Los terapeutas somos como los espejos que la gente usa para acicalarse; pero no debemos convertirnos en ayudas de cámara; al menos, no durante mucho tiempo. Es importante percibir cuándo, activamente, los progenitores se movilizan para volverse pasivos; esto es, cuándo hacen movimientos de delegación sobre el profesional, atribuyéndose para ello incompetencia o cansancio. El profesional ha de ser sensible para no contribuir con sus intervenciones a que ello suceda, y los progenitores, o el adolescente en función de su edad, se desresponsabilicen. Una forma de procurar que esto no ocurra es la de potenciar los elementos positivos, las capacidades, competencias y habilidades de cada miembro del sistema según los roles que en él desempeñan. Los padres no son incompetentes siempre y en todo momento, ni el adolescente es revoltoso en toda ocasión. El operador puede preguntar, por ejemplo, qué cosas hacen bien unos y otros cuando la relación funciona, e indagar con los abatidos padres esos momentos de capacidad y poder. Es también una forma de potenciar su autoestima lesionada, una suerte de amor propio que vive y se alimenta de hacer bien las cosas. Entendiendo por “bien” como sinónimo de “con efectividad”. 

				Los padres atribulados y sobrepasados necesitan a veces ayuda para discernir qué reglas son para ellos esenciales (siempre unas pocas) y qué otras son susceptibles de negociación. Los padres aprenden pronto que no es necesario, cuando se convive con un adolescente, hacer de todo una ocasión de conflicto. Hay batallas que no hay que librar. A esto ayudan las intervenciones de baja intensidad emocional, porque los adolescentes, cuando se sienten escuchados y queridos, tienden también a escuchar y reflexionar, aun cuando sus habituales maneras se dejen arrastrar a veces superficialmente a la polémica y la apología. De nada sirven las diatribas morales cargadas de condena, aunque son útiles las reflexiones sobre qué haría uno en su lugar, siempre señalando que no lo está. Los adolescentes quieren ser convencidos, no sermoneados. Quieren un adulto que ejerza con ellos cierto ascendiente, no su poder.

				En este rápido trazado de las líneas generales del mapa que estoy punteando, no quisiera olvidarme de la necesidad de que el terapeuta sepa ver donde ellos no ven. Esto quiere decir que ha de ser hábil para establecer conexiones entre lo que sucede en la dinámica familiar y las pautas aprendidas e interiorizadas, el legado aún activo de los ausentes, y también con necesidades que tienen que ver con tareas pendientes, historias aún abiertas o, por decirlo con brevedad, con el pasado hecho presente y actualizado. Las personas, a menudo, nos vemos inmersas en dificultades porque nos resulta difícil salir del marco cognitivo, pragmático y emocional en que nos movemos de manera habitual y automática. El terapeuta —o el operador sistémico— no está restringido por el marco de las familias. A él le puede inmovilizar otro diferente, o las resonancias que le genera el encuentro relacional; pero el marco no es el mismo, de modo que se encuentra en condiciones de facilitar a los demás una salida momentánea de su marco familiar, lo que les permitirá encontrar nuevas formas de abordar las relaciones y sus dificultades, así como de hallar recursos en sí mismos para todo ello.

				Los operadores pueden ser importantes en algunos momentos por los que transita la vida relacional de unos padres con hijos adolescentes. Importantes como dispensadores de esperanzas y activadores del reconocimiento genuino de los esfuerzos que las familias hacen para seguir adelante. Importantes como acompañantes y reforzadores de los cambios adaptativos que genere el sistema familiar; y, finalmente, importantes también como co-generadores de un discurso argumentado y coherente de las excepciones y diferencias positivas. Discurso que colocará en la red de sistemas que se entrecruzan en la vida de estas familias y de sus hijos adolescentes, con la esperanza de que, más pronto que tarde, esa intervención produzca o induzca un efecto positivo en la red. Es decir, sea una mina antisubmarina benévola. 

				Hay algunas formas específicas, y técnicas de fácil aplicación, que sirven de ayuda y apuntalamiento para estas transformaciones deseadas. No está de más, por ejemplo, hacer uso de una agenda de logros, que contribuya a destacar los aspectos positivos de algún miembro de la familia, sobre todo del propio adolescente. La agenda de logros sirve también como eficaz recordatorio a los padres de que es posible construir una mirada libre de los sesgos negativos y desesperanzados, mirada de la que uno mismo es a la vez responsable y víctima inesperada.

				En el trabajo con adolescentes se ha revelado útil la elaboración de lo que llamamos el proyecto de vida, que permite al joven aclarar objetivos, recordar logros y enseñarle que la vida de cada cual tiene que ver con ganar algo y condejar también algo atrás, en el pasado.

				Ni qué decir tiene que a todo ello se han de añadir algunas otras técnicas y también algo más que ya no es en sentido estricto una técnica, sino la posesión de un modo de estar que se ha transmutado en un modo de ser. La escucha activa y la cercanía emocional, la expresión cuidada pero sin tapujos de las emociones positivas y valorativas de los otros, la ascendencia sobre los jóvenes más que el ejercicio de una autoridad impostada, son competencias relacionales básicas a potenciar si trabajamos con adolescentes. Y todo ello, por supuesto, sin olvidar el trasfondo de este cambio de valores y creencias postmoderno que está ocurriendo a nuestro lado y del que somos a la vez autores, actores y espectadores. Sean cuales sean mis ideas al respecto, he de tener presente ante mi mirada que estamos hablando de otros adolescentes y otros jóvenes, que comparten con nosotros el mundo, pero no toda su “realidad”.

				La adolescencia convierte a algunos padres y profesores en augures del desastre. A menudo, el comportamiento de los hijos contribuye, con sus formas más que con su fondo, a este ocasional ocaso de la esperanza. Pero los adultos han de poder ser capaces (solos o con ayuda) de reconocer sus habilidades, sus momentos de competencia y el poso que han dejado, larvado, en sus hijos. Ellos no son otra cosa que el resultado de nuestra manera de acercarnos o alejarnos de su lado. Lo que hemos puesto en ellos, eso está ahí. No conviene que lo olvidemos. 
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				CAPÍTULO II 

				La respuestas del adulto al adolescente y sus consecuencias en la construcción de la identidad de éste 

				Por Juan Antonio Abeijón MERCHAN1

				Introducción 

				La relación Adulto-Adolescente es importante y significativa en el desarrollo de todo individuo. A lo largo de este capítulo vamos a reflexionar sobre las características de esta relación y sobre algunas de sus dificultades. Para esta reflexión el punto de partida será el trabajo práctico y clínico con familias de adolescentes. Es necesario reconocer que este punto de partida condiciona en sí mismo la reflexión pues el hecho de trabajar con familias en dificultad que han solicitado tratamiento por diferentes causas, modifica la percepción que el observador tiene sobre lo que cada uno de los miembros de la familia plantea como importante en la relación adolescente-adulto, la relación de los padres y los adolescentes se ha producido desde el sufrimiento que les ha impulsado a solicitar tratamiento, desde el deseo de lo que falta, desde la necesidad del otro formulada a través de la propia petición de tratamiento.

				Esta petición condiciona en sí mismo la reflexión, lo que no quiere decir que la empobrezca, en muchos casos ha abierto espacios novedosos; más bien hay que decir que la reflexión se enriquece dado que surge de peticiones interesadas en resolver un problema y es arriesgada porque no se debería generalizar algo que surge del intento de resolución de un problema que ha generado algún tipo de sufrimiento. En todo caso nuestro punto de partida, una vez tenido en cuenta, no nos va a impedir aportar nuestros descubrimientos. 

				Vamos a estructurar la reflexión en tres bloques, en primer lugar subrayaré la necesidad y la importancia de la relación adulto adolescente, en segundo lugar algunas de las respuestas del adulto que generan problemas en el proceso de adquisición de la identidad del adolescente y en tercer lugar algunas de las respuestas que estimulan el proceso de crecimiento del adolescente. En muchos casos coexisten diferentes respuestas problemáticas y estimulantes y es la noción de proceso complejo la que definirá el resultado final que en el ser humano nunca está del todo cerrado. 

				1. En su proceso de crecimiento el adolescente busca al adulto 

				Como dice Ph. JEAMMET en su libro cuyo título ya es de por sí significativo “Pour nos ados, soyons adultes” “Por nuestros adolescentes, seamos adultos”: “Nunca en la historia de la humanidad los jóvenes han recibido una educación de tan alto nivel, ni han tenido tanto acceso sobre el mundo, la información y los medios de comunicación, con posibilidades de desarrollo inimaginables hasta ahora. La mayoría de estos adolescentes y jóvenes van a aprovechar estas posibilidades creativas pero unos pocos por el contrario van a bascular hacia el fracaso en la utilización de estas posibilidades. Este paso hacia la creatividad o la destrucción va a depender ampliamente de la calidad de los encuentros que el adolescente va a hacer con personas significativas de su entorno entendido éste en sentido amplio (familia, amigos, pares, educadores o medio sanitario) (JEAMMET, 2008). 

				El adolescente necesita al adulto para poder definirse a sí mismo (JEAMMET, 2009) y cuando no le encuentra no abandona su búsqueda sino que, pensando que ha equivocado la estrategia de encuentro organiza nuevos caminos para poder hallarle, algunas veces tortuosos y complejos. 
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								Juan tiene 18 años, sus padres están separados desde que tenía 13 años, actualmente vive con su madre en una casa de campo, ella está sola, no tiene pareja y vive dedicada a su trabajo en una pequeña empresa y al cuidado de su hijo. Juan ve a su padre con alguna frecuencia desde hace dos años, éste vive en la ciudad, tiene un pequeño negocio y vive con su nueva pareja con la que tiene una hija de pocos años. Es nueva para Juan esta relación con su padre pues tras la separación, éste se ausentó durante un tiempo yendo a vivir a otro país. 

							
						

						
								
								En la actualidad la situación es muy difícil en casa de Juan, ha fracasado en los estudios a pesar de que sus profesores le veían con muchas capacidades, no hace nada durante el día, ha empezado a consumir algún tipo de drogas sobre todo cannábis y estimulantes, pero lo que más preocupa a su madre, que es quien solicita una consulta en nuestro centro, son las continuas escapadas de su hijo por las noches cualquier día de la semana, le da la impresión de que maneja mucho dinero y sobre todo se muestra cada vez más agresivo con ella especialmente, se han producido algunas tensiones en la vida cotidiana de la casa y un par de veces Juan ha empujado a la madre y la ha tirado al suelo, dice que le ha cogido miedo y no se atreve a decirle nada; la cosa se ha des bordado cuando la policía ha acudido a efectuar un registro en la casa ante las sospechas de que el hijo haya participado en algunos robos en casas vecinas; el hijo dice que son cosas de un “colega” con el que se lleva mal y que quiere cargarle “un marrón” suyo. 

								(PEREIRA y cols., 2011.) 

							
						

					
				

				Llama la atención que en los primeros contactos el chico se muestra colaborador en las entrevistas, está preocupado con la situación aunque dice que la mala relación que en la actualidad tiene con la madre se debe a que ésta es una metete que está siempre metida en sus cosas, le registra su habitación, no le deja hacer nada y tampoco le da suficiente dinero para gastar.

				En primer lugar nos choca el hecho de que para la madre no es el consumo de drogas lo que le preocupa. “todos hemos hechos nuestras cosas cuando éramos jóvenes”, sino el comportamiento agresivo de su hijo con ella y las nuevas amistades que tiene.

				La adolescencia es tradicionalmente un período importante de la vida caracterizado por cambios y convulsiones en el individuo en su proceso de ingreso en el mundo adulto. Estos cambios se viven a diferentes niveles, físicos, hormonales y de crecimiento pero también psicológicos, afectivos, relacionales y de construcción del yo; en esta época se van a elaborar los procesos de autonomía y de acercamiento crítico al mundo adulto. 

				En el caso de Juan, además de la conducta conflictiva que plantea con el padre y la madre y que expresa de forma distinta para cada uno de ellos, otro problema aparece y es el consumo de sustancias tóxicas como el cannábis y determinados estimulantes que se presentan como procesos de carácter ritual, en concreto como rituales de paso.

				En estos procesos los rituales de paso permiten expresar cambios de carácter evolutivo para el individuo en sus sistemas sociales de referencia. Todas las sociedades a lo largo de su historia han necesitado construir estos rituales de forma más o menos consciente y/o consentida.

				En la actualidad el consumo de sustancias se ha convertido en uno de estos rituales de paso para muchos adolescentes. El hecho de que numerosos adolescentes utilicen las drogas como ritual de paso en la adolescencia va a depender del cambio que se ha producido en la percepción social del fenómeno del consumo apareciendo éste como un derecho individual y formando las sustancias parte de nuestro cotidiano. 

				Las familias no suelen vivir como preocupante el hecho mismo del consumo pues piensan que este hecho es un acontecimiento pasajero y tienen razón en la mayoría de los casos, salvo en aquellos en los que el significado del consumo se conecta con una necesidad significativa del adolescente. Aun en estos casos no es el consumo lo que hace que el adolescente acuda a una consulta sino los trastornos del comportamiento ligados de forma más o menos evidente a dicho consumo. 

				La relación de los adultos de la esfera familiar con los adolescentes es como vemos especialmente significativa. Los adultos son un espejo en el cual el adolescente se mira y se busca y solo se encontrará si el adulto es capaz de resistir ante esta mirada, encontrando a alguien con capacidad de respuesta. 
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								En el trabajo iniciado en este caso citamos a los dos padres con el hijo, los dos acudieron sin dificultad y se mostraron colaboradores, mientras que la madre se mostraba preocupada con el comportamiento del hijo el padre decía que era una situación pasajera que la madre exageraba un poco y que la solución estaba en que el hijo encontrara un trabajo para ordenar su vida ya que no había querido estudiar. 

							
						

						
								
								Mas el padre quitaba importancia al comportamiento del hijo pero éste se enfadaba con él en la sesión, levantando la voz y agitándose. 

							
						

					
				

				El adolescente en su proceso de adquisición de autonomía necesita un marco referencial proporcionado por el adulto con la particularidad de que cuanto más lo necesite peor lo acepta, lo que pone en cuestión constantemente el espacio del adulto que frente a un adolescente que cuestiona su posición siente la tentación del alejamiento como forma de evitación del conflicto, lo que el adolescente vivirá como abandono y no como espacio de libertad.

				Resolver el abandono exigirá una estrategia relacional que en muchas ocasiones necesitará la expresión de rituales específicos para cada situación. 
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								El padre de Juan le echa en cara la violencia de su comportamiento: “es imposible estar contigo, siempre te estás quejando, nos has robado, el otro día me diste un empujón y me hiciste daño, no quieres vivir con tu madre porque te controla y conmigo no puedes porque te portas así”. 

							
						

						
								
								Juan le contesta: “tú no quieres, no te enteras, me rayas como siempre desde que te fuiste”. 

							
						

						
								
								A lo que el padre responde: “nunca me he ido”. 

							
						

						
								
								Y Juan sin casi tiempo de respuesta le dice: “que cara, te marchaste de casa tú sin decir nada”. 

							
						

						
								
								El padre se queda perplejo e inicia un intento de explicación del momento de ruptura de la pareja. “yo te lo expliqué... y tú no te enteraste”. 

							
						

						
								
								Y de nuevo Juan le interrumpe: “¿cómo? Un día cuando estaba en la cocina haciendo una tortilla me acuerdo bien, era sábado tenia la sartén con el mango roto, la de color azul, eran las ocho y media y tu me dijiste que te habías ido, sin más pero ya hacia un año de eso”. 

							
						

						
								
								Y el padre contesta: “todos los días pensaba en ti, mañana y noche, ¿sabes por qué no te llamé? Porque no quería ver a tu madre en esos momentos”. 

							
						

						
								
								La explicación es necesaria aunque parece que de momento no resuelve la tensión pues el hijo le grita: “quiero que te enteres tú de lo que he hecho”. 

							
						

						
								
								La madre asiste a esta confrontación interesada y expectante contenta de que por una vez la bronca no va con ella: “yo nunca he impedido a Juan que vea a su padre”. 

							
						

						
								
								La necesidad de que el padre reconozca quién es para Juan se materializa en que sepa lo que ha hecho, cuanto más tarde se entere más necesidad tendrá de hacer cosas y cosas cada vez más gordas; metido como parece que está en una espiral de sentirse reflejado por el adulto significativo para él. 

							
						

					
				

				JEAMMET (2009) insiste: “el conflicto permite al adolescente tomar un rol activo, tiene un valor de prueba con la que medirse y permite el manejo de la agresividad en un clima positivo” . 

				La confrontación adulto-adolescente es pues una necesidad, una puesta a prueba de la capacidad del adulto y una demostración de la necesidad que de él tiene el adolescente. Esta confrontación se expresa en este caso con conductas muy disruptivas en las que se pierde el control fácilmente llegando a situaciones agresivas y violentas. Las pérdidas de control son vividas como expresiones de las dificultades del adolescente y se espera de él que adquiera una mayor capacidad de control sobre ellas. 

				¿Pero cómo se adquiere un control en este tipo de conductas? ¿Se puede esperar un control?, más aún, ¿es el control deseable en ésta y otras situaciones? ¿Hay que trabajar para introducir capacidades de control? 

				Las conductas agresivas y violentas expresan niveles de sufrimiento interno y va a ser necesario trabajar para que el sujeto adquiera cierta capacidad de control, entendiendo éste no como la desaparición de la conducta sin más sino como la capacidad de “pasar del acto a la palabra”, es decir de poder verbalizar el sufrimiento interno. 

				El control de estas conductas no se adquiere de forma inmediata sino que es un proceso. Hay que introducir elementos de control parcial aceptando fases de descontrol, y dentro de este proceso con etapas parciales la descarga es un elemento que posibilita el control posterior. 

				El control, aún ejercido desde el individuo sobre sí mismo, nos obliga a situarnos en un sistema de fuerzas complejo y para el adolescente el sistema de referencia son los adultos significativos: sus padres. Es por lo tanto el “adulto significativo” para el adolescente el eje sobre el cual el adolescente desarrollará su aprendizaje sobre el control personal. 

				Es necesario por lo tanto, para el adolescente que desafía al adulto, encontrar enfrente a alguien que no le teme sino que más bien le contiene. Normalmente el adulto no teme al hijo adolescente, puede sorprenderle y desorientarle pero no temerle. Si el temor aparece la relación se fija con características de escalada, cuanto más temor más violencia y cuanto más violencia más temor. 

				En estos casos será imprescindible organizar estrategias que permitan desbloquear estas situaciones para avanzar en la resolución del problema relacional establecido entre el adolescente y el adulto. 

				2. Las respuestas patológicas del mundo adulto adolescente 

				Como ya hemos dicho al comienzo: “en su proceso de crecimiento el adolescente busca y necesita al adulto” (JEAMMET, 2009) esta necesidad es parte de su proceso identitario, es decir que le va a servir para definir quién es él distinto del otro y especialmente distinto de su familia, por eso oiremos con frecuencia expresiones como ésta: “quieren que sea así y yo no quiero”. Este ser así se refiere no solo a aspectos como los estudios o el trabajo sino sobre todo a la manera y/o forma de ser, a los valores y a la expresión de sí mismo.

				La forma como el adulto responde a este diálogo del que no se puede escapar va a determinar el proceso evolutivo del adolescente y sobre todo va a dejar huella en la creación de su identidad. 

				En esta reflexión surgida del trabajo práctico y clínico con familias de adolescentes intentaré analizar cómo los adultos y sobre todo los padres responden a este cuestionamiento. 

				Vamos a plantear algunas de las respuestas de los adultos que se muestran patológicas, es decir creadoras de problemas. 

				2.1. El adulto vive el cuestionamiento del adolescente como un rechazo total de su sistema de vida
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								Esteban está muy enfadado con su hijo Miguel: “no quiere hacer nada, está todo el día en la cama, sale por la noche, consume marihuana, llega con los ojos rojos, ha dejado de estudiar, no va a clase y no quiere trabajar”. 

							
						

						
								
								Esteban viene de una familia de la montaña, se marchó de casa muy joven y se puso a trabajar temprano, ha sido un luchador, se casó con Merche y tienen dos hijos, Rafa y Miguel. Rafa vive fuera de casa de los padres desde hace unos años, en casa está Miguel que tiene 18 años y que es el motivo de los problemas y de que acudan a la consulta. 

							
						

						
								
								Miguel acude sin problemas a las consultas reconociendo que él mismo no las hubiera solicitado. 

							
						

						
								
								El padre ha sido un luchador sindical en su empresa, para él el trabajo es un valor, así como la justicia y la lucha por los derechos de los trabajadores de las que habla voluntariamente; es por eso que una frase nos llama la atención: “ya sé que ahora es difícil encontrar trabajo por eso cuando veía a Miguel en la cama sin levantarse pensé que lo hacía por vergüenza viendo que su padre iba a trabajar, pero en realidad descubrí que era porque venía todo fumado de madrugada y que no quiere buscar trabajo”. 

							
						

						
								
								Esteban vive la conducta de su hijo como un rechazo frontal a sus valores y a su sistema de vida, esto es lo que no puede aceptar; la conducta de su hijo supone para él un cuestionamiento total y responde desde la confrontación violenta con insultos y descalificaciones que fácilmente elevan el tono de las discusiones habiéndose producido en algún caso peleas y agresiones. 

							
						

						
								
								Merche, la madre, no tiene una posición clara de apoyo al marido, está resentida con él, piensa que tiene un carácter muy duro y confrontador y le reprocha además un problema de consumo excesivo de alcohol que arrastra desde hace algunos años, esto la coloca en una posición ambivalente dando la razón a su marido y excusando a su hijo simultáneamente. 

							
						

						
								
								El cóctel está servido, el sistema funciona dentro de la patología a la perfección. 

							
						

						
								
								El hijo mayor Rafa salió de casa de forma brusca y violenta, tras una gran discusión en un centro comercial, sin avisar: “pues me voy a vivir con mi novia, en casa no se puede estar”. Cuando hablamos de esta salida ciertamente traumática sobre todo para la madre, el padre nos recuerda que él también salió de casa tras una discusión con su padre al que, por cierto, no ve desde hace algunos años (“están tan lejos”). Pero, como dice el padre Rafa, trabaja y se gana la vida, “difícilmente pero se la gana”. 

							
						

					
				

				De nuevo se pone de relieve el rechazo total al sistema de vida de Esteban acentuado por la soledad en la que le ha dejado su mujer, soledad presente aunque no reconocida ni verbalizada.

				El adulto al sentirse totalmente cuestionado por el adolescente, se enroca como en el juego del ajedrez, subrayando el aislamiento en este caso acentuado por la conducta de la esposa, y provoca una tensión mantenida a la que contribuye la propia conducta del adolescente. Esta tensión es propia o ajena, creada por su proceso de exploración en la entrada al mundo adulto o transferida desde el adulto, y al no ser totalmente suya le provoca un gasto estéril. 

				2.2. Evita la confrontación con el adolescente y minusvalora la necesidad de contención 

				“¡Qué difícil un hijo adolescente!, no da más que problemas, pero es una etapa que se pasa, ya crecerá; y además estoy tan ocupado”. Frases como estas las escuchamos con frecuencia; la confianza en que “el tiempo todo lo arregla” genera en muchos padres distancia y ausencia que, sin llegar al abandono aumenta el alejamiento entre el adulto y el adolescente. Éste sabe que su padre existe, a diferencia de otros que viven un abandono muy profundo y dañino, pero no le ve, está sin estar aunque no le ve, no se puede quejar ni tampoco protestar, no se puede apoyar ni tampoco sentirse observado o acompañado. La ausencia de respuesta no tiene nada que ver con la libertad sino más bien con el abandono (JEAMMET, 2009). 

				“Hay que afrontar los conflictos antes que huir de ellos, pues pueden ser un medio de emancipación y de afirmación” (COUM y GRAVILLON, 2009). 
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								Felipe acude a la consulta acompañado de sus padres, en realidad estos han venido porque se lo ha planeado el terapeuta, era la madre Genma la que acompañó a Felipe a la primera consulta porque desde hace algún tiempo no está bien, le encuentra decaído y triste, en el colegio ha tenido algún problema con los estudios y ha tenido alguna conducta violenta con algún compañero, ha sido acusado de acoso junto con otro de su clase; la tutora les ha sugerido acudir a un psicólogo. 

							
						

					
				

				Los “aparentes” cuadros depresivos que se encuentran tras algunas conductas disruptivas en adolescentes surgen como llamadas de atención por el adulto ausente. 
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								Felipe no puede decir lo que le pasa, sabe que tiene problemas pero no consigue explicarlos. Sabin, su padre, está muy enfadado con él: “podría estudiar cualquier cosa, es muy inteligente, siempre nos lo han dicho; no entiendo a qué viene que no avance en clase, y encima estos problemas”. 

							
						

						
								
								“¿Pero de que hablas? Tú no sabes nada” le responde enseguida Felipe. 

							
						

						
								
								“Tu madre me cuenta todo, ¿Qué te crees?” 

							
						

						
								
								“Nunca estás en casa, no te enteras, entiendes, no te enteras”. 

							
						

					
				

				Un diálogo entre los dos se establece, es un diálogo confrontador y difícil en el cual los dos dan la impresión de estar incómodos explicando sus posiciones  pero no pueden callar. 
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								En esto la madre dice: “Bueno, aquí por lo menos hablan aunque sea chillando, en casa no hay nada de esto”. Y entonces los dos se callan. 

							
						

						
								
								Un mes más tarde acuden de urgencia, se ha producido un incidente grave en casa, una pelea entre el mejor amigo de Sabin y Felipe. En una fiesta familiar Felipe quería dinero para salir con los amigos, como no se lo daban lo intentó coger del monedero de la madre, el amigo del padre lo vio y le reprendió pidiéndole que lo devolviera, Felipe le dio un empujón y acabaron los dos en el suelo con gran escándalo. 

							
						

						
								
								“¿Pero que te pasó?” Dice el padre; “¿quién era ese para decirme nada?, no eras tú”. Dice el hijo. 

							
						

						
								
								Parece que la pelea no surge tanto porque Felipe no consigue su objetivo como porque era alguien equivocado quien le reprende. 

							
						

						
								
								Cuando hablamos de esto, los dos padres sorprendidos y extrañados, se quedan paralizados como incapaces de entender la conducta del hijo más allá del intento de robo en sí mismo; y una pregunta surge: si yo le hubiera corregido ¿Qué hubiese pasado? 

							
						

						
								
								Al poco tiempo otra ocasión se produce, esta vez el conflicto tiene que ver con el cumplimiento de un castigo de Felipe, no puede salir el domingo pues hay que recuperar una mala nota escolar con un examen que se realizará el lunes; Felipe no tiene intención de cumplir el castigo impuesto e intenta salir a la tarde con sus amigos. El padre Sabin está en casa y el enfrentamiento se produce: “No puedes salir” le dice; “he quedado” le contesta. Sabin se pone en medio de la puerta y Felipe intenta pasar, un forcejeo se produce y Felipe empuja a su padre con tanta fuerza que le tira al suelo, “Dios, le he matado, no, no” pero el padre no está muerto, tiene un golpe en la espalda, acaban los dos en urgencias del hospital donde le recetan una pomada antiinflamatoria. 

							
						

					
				

				Estas situaciones, ciertamente extraordinarias, nos hablan de cómo la ausencia del adulto que quiere evitar la confrontación genera en el adolescente una escalada en su búsqueda y al final la confrontación se produce, parece que no hay escapatoria y mejor antes que tarde. 

				2.3. No cree en la responsabilidad del adolescente 

				Sobre todo en situaciones muy cerradas, en las que se han vivido experiencias de fracaso repetidas, el adulto tiene la impresión de que el adolescente no es capaz de adquirir cotas de responsabilidad y genera, sin quererlo, conductas de confirmación por parte de éste. Parece como si dijese “si no esperas nada de mí, pues bien que así sea”. Sin embargo como dice MICUCCI “a medida que el adolescente ejerce más libertad en la toma de decisiones, también debe experimentar el impacto que estas decisiones producen en él y en los demás” (MICUCCI, 2005). 
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								Roberto ha tenido que salir de la casa de su madre Josefina por graves situaciones de violencia vividas sobre todo con ella. Está en un hogar para menores con problemas donde ya lleva unos meses y se plantea su posible vuelta a casa para lo cual se realiza un trabajo psicoterapéutico con toda la familia. Participan en las sesiones la madre, el padre falleció hace mucho tiempo, y ella se ha ocupado sola de Roberto ayudada de la abuela y un tío. Parece que Roberto quiere volver a casa pero cada vez que se propone la vuelta algún incidente violento se produce en el colegio al que acude, que retrasa la decisión del retorno. 

							
						

						
								
								Hoy se ha realizado la sesión en la que participan todos, incluidos los educadores con los que vive Roberto, para plantear de nuevo su vuelta. Los educadores valoran los cambios experimentados en la convivencia de Roberto en el hogar: “participa en las tareas, respeta los horarios y últimamente no se han producido conflictos”. La madre dice “¿y cuanto tiempo va a durar así?, la última vez también parecía que había mejorado”. Lo dice con preocupación, no hay desapego, hay temor y este temor produce desconfianza y entonces de forma inexplicable Roberto empieza a decir “no grites mamá, no grites mamá” cada vez más fuerte, chillando. Una escena que aparentemente nadie puede entender y que paraliza a todos; parece que la vuelta a casa se aleja hoy un poco más. 

							
						

					
				

				Si para el adolescente confirmar las expectativas del adulto es una práctica casi paradógica, para el adulto es más costoso transmitir un mensaje de confianza y esto hace que resulte aún más difícil para el adolescente expresar que desea que confíen en él. Un deseo mutuo y confirmado. Desbloquear el sistema será una tarea a realizar a través de un trabajo que rompa la rigidez de los mensajes. 

				2.4. Tiene deudas pendientes que pesan en la relación 

				“Hay que superar la responsabilidad de los acontecimientos dolorosos del pasado, en los adultos, situándolos en su verdadero lugar” (FORWARD, 2004). Enmuchas ocasiones en su relación con el adolescente el adulto se siente lastrado por deudas pendientes que impiden el desarrollo en libertad del adolescente; el comportamiento de éste se hace significativo para el adulto e incomprensible para él. 
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								Desde hace pocos años Asier presenta un problema de consumo de sustancias. Consume derivados del cannabis y ocasionalmente estimulantes, sobre todo en ambientes lúdicos. Asier acude a la consulta con sus padres Luis y Berta y su hermano Gorka. Asier ha abandonado los estudios y está buscando trabajo sin mucho éxito, tiene problemas en las relaciones con sus padres y sobre todo con su hermano con quien se ha enzarzado en peleas a veces violentas. 

							
						

						
								
								Gorka que es seis años más joven que él está finalizando sus estudios y quiere presentarse a unas oposiciones para ser policía municipal. Los padres y Asier han solicitado la consulta porque últimamente la situación se ha vuelto tan difícil que casi llegan a llamar a la policía en la última bronca. 

							
						

						
								
								En el desarrollo de la entrevista preguntamos: “todo iba bien en esta familia hasta que...” el hermano dice: “hasta que Asier empezó con el consumo de droga, antes no había broncas en casa”, la madre está de acuerdo, Asier interviene para decir: me peleo contigo porque eres el hombre perfecto, todo te sale bien, te admiro y me da rabia”, en este momento el padre empieza a llorar inesperadamente y dice “lo hemos hecho todo mal, nosotros tenemos la culpa, te tuvimos tan jóvenes. Cuando tu madre se quedó embarazada teníamos 18 años, quisimos tenerte y también queríamos vivir nuestra vida de jóvenes, te dejamos al cargo de la abuela y ella se ocupó de ti”, Asier asiente y dice “es verdad era como mi madre para mi, que mal lo pasé cuando se murió hace tan poco” y el padre continua “cuando llegó tu hermano decidimos recuperarte, entonces viniste a vivir con nosotros”. Las deudas de Luis han tejido una relación con sus hijos en la cual estos participan sin tener conocimiento; no se trata de una historia oculta que la familia no conociera, sino de una relación en la cual los hijos resuelven con sus disputas el sentimiento de culpabilidad opresivo del padre, los hijos actúan sin saberlo para el padre en una representación privada en la cual éste intenta aligerar su peso. 

							
						

					
				

				En muchas ocasiones la conducta del adolescente resuelve problemas que no son suyos, problemas significativos para él que se sitúan en el mundo de los adultos. Las deudas sentidas por los adultos hacia los adolescentes confunden el proceso de la búsqueda de identidad de éste al sentir que su conducta es significativa e importante para otro y no para él. No puede escapar a su conducta a pesar de quererlo pues siente que no hay permiso sino que más bien hay necesidad de ella aún sin entenderla. El adolescente trabaja para el adulto y el adulto necesita este trabajo porque el peso de la deuda tiene que ver con el adolescente. 

				2.5. No se admite la separación 

				Los problemas de separación del adulto y el adolescente son un clásico en la patología de la familia. La entrada en el mundo adulto por parte del adolescente exige del adulto la aceptación de la separación y la construcción de distancias que no son de abandono sino el reconocimiento de las diferencias. 
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								Angel tiene 24 años y vive con sus padres y hermano, trabaja en el negocio familiar como el resto de su familia, madre incluida; el hermano es cuatro años mayor y acaba de separarse de su mujer volviendo a la casa de los padres. Angel tiene una casa propia que nunca ha utilizado y que los padres han alquilado para aligerar el precio de la hipoteca. 

							
						

						
								
								El negocio familiar es una imprenta que con mucho trabajo funciona bastante bien. El motivo de la consulta son las tensiones que se viven en casa y que comienzan cada mañana a la hora de levantarse. Ángel llega tarde al trabajo y por lo que refieren la hora de levantarse es una batalla en la que participan casi todos especialmente la madre y el hermano mayor, hay gritos, golpes e insultos hasta conseguir que Ángel abandone la cama, se lave, se vista y vaya al trabajo; hasta tal punto debe de ser un momento terrible que el primer objetivo que planteaban para la terapia es conseguir que los primeros momentos de cada día sean tranquilos silenciosos y pacíficos. 

							
						

						
								
								Esta situación parece que se está prolongando desde hace muchos años, desde que el hijo era adolescente. Todo está mezclado: el trabajo, la vida cotidiana, las diversiones; en esta situación las batallas para levantarse son la representación perfecta de la incapacidad para las diferencias. 

							
						

					
				

				En la unidad está la permanencia, la diferencia se vive como un peligro que conduce a la desaparición, pero no desaparece sino que se perpetúa el conflicto como expresión de único crecimiento posible para el adolescente y el joven. No se niega la diferencia pero implícitamente aparece como imposible pues el fracaso y la experimentación no pertenecen al crecimiento sino que se presentan como un ataque a la unidad del sistema, el adulto espera la confirmación de su identidad en la conducta del adolescente y le culpabiliza de sus errores cerrando la posibilidad de aprender de ellos. 

				2.6. El sentido trágico de la vida y la incapacidad del humor 

				Para muchos padres la educación es percibida como una tarea tan sagrada que es imposible que sea vivida con cierto sentido del humor, las relaciones con el adolescente son tan importantes que no se puede bromear con él, hay que “enseñarle lo que es la vida”. Sin embargo es importante no dudar en la utilización del humor (TARTAR GODDET, 2006). 
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								Alberto tiene 17 años y cuando tenía 10 fue diagnosticado de un THDA, es hijo único y sus padres han recorrido muchas consultas psicológicas y psiquiátricas para ayudarle, han vivido y viven esta ayuda como una tarea esencial en su vida, forman parte de asociaciones de familiares con hijos con Síndrome de THDA donde desarrollan gran número de actividades, la madre es una gran activista y emplea mucho de su tiempo libre en ayudar y aconsejar a muchas familias que como ellos viven en casa este problema. Han acudido a nuestra consulta porque últimamente Alberto está muy agresivo y la madre ha comenzado a temerle y no se atreve a estar sola con él en casa dadas las frecuentes crisis de cólera que tiene Alberto sobre todo con ella. Pedimos al padre que esté más presente en la relación con su hijo permitiendo que la madre descanse lo que el padre acepta de buen grado; más aún, proponemos a los padres que desaparezcan algunos momentos de casa sin darle explicaciones al hijo para hacer cosas juntos como pareja y para poder desconectar de las tensiones y así transmitir, de forma implícita al hijo la idea de que no es únicamente él quien ocupa el eje central de su existencia. Parecen aceptar fácilmente la propuesta pero vemos que semana tras semana no encuentran el tiempo ni el momento de realizarla: “hay tantas cosas que hacer, no podemos desaparecer sin más, cuando hemos pensado algo surge un trabajo que hay que realizar” y así sucesivamente. Por fin en una sesión nos dicen: “doctor, la semana pasada nos marchamos de la ciudad, fuimos a la capital el sábado todo el día solos”; “estupendo”, decimos, “¿qué hicieron?, “aprovechamos que había una conferencia sobre THDA para ir a la capital y dar un paseo después; pero ¿no sabe? cuando salimos de la conferencia teníamos 15 llamadas perdidas de Alberto en el móvil; por lo visto había tenido un problema en casa y no sabía qué hacer, nos llamó para pedirnos ayuda”. 

							
						

						
								
								Los padres volvieron antes de lo previsto a casa contentos de que su hijo les necesitase, pero al llegar estaba enfadado pues intentando prepararse la comida había confundido un bote de leche con otro de pintura blanca y se había manchado totalmente. Estaba blanco, no se podía limpiar y el espectáculo era impresionante. La discusión fue tremenda y casi se acaba en guerra campal. 

							
						

						
								
								Incapaces de reír por lo absurdo de la situación, todos se tomaron el incidente desde un “absurdo sentido trágico de la vida”; por supuesto los padres finalizaron el fin de semana en un zafarrancho de limpieza. 

							
						

						
								
								Tras analizar el incidente un par de meses más tarde, tras quedarnos solos con el padre, le proponemos una tarea que va a parecerle algo extraña:”sin que Alberto se lo espere sorpréndale gastándole una broma”. Al mes siguiente el padre nos comenta que le regaló a su hijo sin más ni más un muñeco articulado a pilas que se mueve y habla riéndose ja,ja,ja,ja,ja,ja,…” el hijo se quedó mudo. 

							
						

					
				

				En muchas familias los problemas ocupan tanto espacio que anulan las capacidades de los padres para mantener una vida privada como pareja y sobre todo para que sus hijos entiendan que no son lo único que ocupa todo el espacio, que cada uno puede tener un lugar privado y que además los problemas no son exclusivamente trágicos sino que pueden verse con una cierta distancia y humor lo que nos permite no quedar atrapados por ellos y tener mayor capacidad de reacción. 

				3. Las respuestas estimulantes del adulto al adolescente 

				Hemos hablado hasta aquí de algunas respuestas problemáticas pero hay también muchas respuestas del adulto que resultan estimulantes para el adolescente, veamos algunas de ellas. 

				3.1. Yo no puedo hazlo tú 

				Para el niño el adulto es todopoderoso, especialmente el padre que le da seguridad, pero para el adolescente el adulto ha perdido la omnipotencia y se presenta ante él como un dios con los pies de barro. Cuando el adulto reconoce sus propias dificultades y sugiere que el adolescente puede aportar soluciones originales no se degrada sino que crea un espacio creativo muy estimulante. 
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								En plena bronca el padre de Juan le dice: “cuando dejé de verte no era porque no quisiese, no quería ver a tu madre, no podía y sin embargo nunca, ningún día dejé de pensar en ti, no podía llamar, no era capaz, ojalá pudieras haber llamado túP”. 

							
						

					
				

				Esta declaración por sí misma no resuelve los problemas pero abre un espacio en el cual el hijo deberá buscar su propia respuesta. 

				3.2. Te conozco 
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								En la familia de Asier, los padres Luis y Berta han decidido afrontar la deuda que ellos piensan que tienen con su hijo mayor, para ello convocan a los dos hermanos en un buen restaurante para una comida festiva, en ella se celebra el recién conseguido trabajo de Asier que va a permitirle irse a vivir con la novia; al final de la comida los padres abren un gran paquete que habían guardado celosamente, se lo dan a Asier diciéndole “es para ti, para que te lo lleves a tu nueva casa”. Asier abre el paquete y se encuentra con un gran libro muy bien encuadernado al hojearlo ve que esta compuesto de infinidad de fotos y pequeñas frases que recogen toda la vida de la familia, fotos de los padres antes de casarse, de él al nacer, de él con su abuela, de su infancia, de la llegada del hermano Gorka, de fiestas, cumpleaños, viajes, familiares y amigos de la familia, de cuando estuvo en el hospital, etc., etc. 

							
						

						
								
								No es un álbum de fotos al uso, sino un libro lujoso que los padres han hecho encuadernar con todas estas fotos de la vida de familia. El libro se titula TE CONOZCO. 

							
						

					
				

				El adolescente en el proceso de descubrimiento de su identidad necesita sentirse perteneciente a un grupo, a alguien a quien conoce y que le conocen. La diferenciación se hace desde la pertenencia. Te conozco es una frase que permite al adolescente sentirse parte de un grupo, de él va a reconocer ciertas cosas de sí mismo y al mismo tiempo va a diferenciarse. Esta pertenencia es enormemente estimuladora para él. 

				3.3. Hay cosas que son mías 

				Hay espacios necesarios para todos, diferenciados para todos, hay cosas que se comparten y otras que no; si el adulto es consciente de sus propias necesidades diferenciadas de las del adolescente éste aprenderá que tiene espacios propios que le son respetados de la misma manera que él deberá respetar los del adulto. 
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								Al final los padres de Asier consiguen salir solos sin avisar, ha sido una iniciativa del padre que ha logrado convencer a la madre, han pasado la noche del sábado en un hotel y no se han llevado el móvil, tan solo han pedido a la abuela que esté pendiente de Asier y le prepare la cena. La curiosidad de Asier es enorme: “¿Dónde habéis estado?” les pregunta con insistencia a lo que el padre responde con mucha calma “son cosas nuestras, ¿cómo te ha ido a ti? ¿Qué te preparó la abuela para cenar?” La curiosidad del hijo abre un espacio que él deberá llenar posiblemente con sus propias cosas. 

							
						

					
				

				Estas respuestas son algunas de las recogidas de nuestro trabajo con estas familias que como decíamos al principio habían hecho una petición de tratamiento porque tenían un problema que les causaba un sufrimiento que no podían resolver por sí mismos. Estas familias también eran capaces de crear respuestas estimulantes y positivas para el adolescente, el resultado final dependerá de una gran cantidad de factores que aún nos quedan por analizar; siempre descubriremos capacidades en la relación adulto-adolescente que marcarán no solo el devenir psicológico de éste sino también retroactivamente del adulto con el cual mantiene esta significativa e imprescindible relación. 
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